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Resumen: 
Este trabajo nace y se construye a partir de la pregunta por el fracaso en los 
intentos de las instituciones del estado por hacer algo con respecto a los altos 
índices de embarazo en mujeres adolescentes, situación que periódicamente 
aparece en medios y en consultas ciudadanas de diferente índole, y en lo que 
resuena el intento de regulación de la sexualidad. 
Hincar el ánimo y el pensamiento en categorías psicoanalíticas como la de los 
discursos, particularmente los discursos del amo, de la universidad y de la 
histérica desarrollados por Lacan, así como retomar aspectos relacionados con la 
pulsión y lo femenino, es fincar la expectativa de que el psicoanálisis tiene algo 
que decir más allá de los manidos constructos que desde distintas orillas 
disciplinarias hablan de la educación sexual y de las campañas de prevención 
como alternativa a esta situación, pero además, es dejar de entrada una apuesta 
insinuante fundamentada en lo subjetivo, al plantear como hipótesis que en dicho 
fenómeno hay un lazo social caracterizado por la impugnación de la mujer 
adolescente frente al intento regulador del estado, que hace de su legislación y 
sus políticas uno de los semblantes del amoal cual la adolescente subvierte, y que 
genera una fractura en el saber como aspecto en el que se apoya la prevención. 
Palabras claves: Mujer adolescente, pulsión, lazo social, teoría de los discursos, 
sexualidad, síntoma. 
Abstract: Title THE FEMALE ADOLESCENT SEXUALITY AND THE FAILURE 
OF THE REGULATIONS OF THE MASTER. 
This work was born and has been built since the question by the failure in attempts 
to the institutions of the State to do something about the high rates of pregnancy in 
adolescent girls.  This situation regularly appears in the media and in the society, 
and resonates the attempt at regulation of sexuality. 
Since psychoanalytic categories as of the speeches, particularly the discourses of 
the master, the University and the hysterical developed by Lacan, and aspects of 
the drive (trieb) and the feminine let mi say that the psychoanalysis has something 
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to say beyond the usual constructs that talk about sex education and campaigns of 
prevention as an alternative to this situation from different disciplinary shores, but 
also let input a suggestive bet based on subjectivity, to pose as hypothesis a social 
bond characterized by challenges to women teen against State controller attempt 
there in this phenomenon, making its legislation and its policies one of the faces of 
the Master. This is a topic that the teenager subverts, and that generates a fracture 
in the know as an aspect in which prevention is supported. 
Clues: Teen female, drive (trieb), social bond, Lacan´s theory discourses, 
sexuality, symptom.  
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INTRODUCCIÓN 
No muy avanzado en el desarrollo de sus “Tres ensayos para una teoría sexual”1, 
el doctor Freud hace un planteamiento que resulta provocador para su época y 
quizás para la nuestra al afirmar que a la teoría popular del instinto sexual 
corresponde la poética fábula de la división del ser humano en dos mitades, 
hombre y mujer, que tienden a reunirse en el amor.  Y aunque sabemos de la 
inclinación del autor por los temas que tienen que ver con la literatura y 
particularmente con la poesía, esta frase sorprende por su carácter crítico, sobre 
todo porque tratándose de una fábula, carece de una moraleja, y lo que queda en 
su lugar es la idea de que hasta ahora la teoría popular ha estado equivocada y lo 
seguirá estando, por cuanto en temas relacionados con la sexualidad son más los 
juicios que las certezas. 
Aparecen significantes que a manera de adjetivos la cultura acuña para calificar 
diferentes fenómenos sociales, dentro de estos los que tienen como centro 
conflictos atinentes a la comprensión y las vivencias relacionadas con la 
sexualidad. Sin embargo, y como lo veremos más adelante, existen grandes 
diferencias cuando el tema en cuestión es la sexualidad de las mujeres, y cuando 
específicamente el asunto es la sexualidad de las mujeres adolescentes, lo que 
concentra en un enunciado tres de las grandes problemáticas contemporáneas 
de la cultura: sexualidad, mujeres y adolescencia.  
El trabajo involucra estas temáticas y se ubica desde el campo conceptual que 
brinda el psicoanálisis, buscando bosquejar unas interpretaciones que se 
distancien de las que dominan en las disciplinas que tradicionalmente se han 
ocupado del análisis de estos asuntos, tales como la psicología, la sociología, la 
medicina, entre otras; intentando dejar planteadas algunas reflexiones y 
preguntas para apoyar su lectura. En principio, y como abrebocas, el problema 
                                                          
1
 Sigmund Freud. “Tres ensyos para una teoría sexual” (1905). EnObras Completas,Vol VII.  Buenos Aires: 
Amorrortu Editores, 1976. 
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central de este estudio involucra la forma contemporánea de un viejo asunto que 
tiene como objeto la sexualidad femenina y su regulación.  
Los ordenamientos dirigidos a orientar la sexualidad, planteados por el discurso 
social y convertidos en ideal toman en la actualidad semblante de política pública, 
particularmente la forma de estrategias y programas que consolidan mandatos 
sociales, los cuales van dirigidos entre otros, a sectores vulnerables de la 
población. Para efectos de este trabajo se interroga sobre aquellos que van 
dirigidos a las mujeres y tendientes a la prevención de algunos aspectos que son 
efectos de vivir su sexualidad, particularmente sobre el lugar de las mujeres 
adolescentes en los programas de prevención, de donde surgen algunos 
significantes como el de “embarazo de las adolescentes”.  
La importancia social de este fenómeno tiene su mejor muestra en indicadores de 
diversa índole tales como investigaciones académicas y periodísticas, titulares de 
prensa, estadísticas de morbimortalidad en los índices de la salud pública 
nacional y, en ese mismo sentido, en la aparición o fortalecimiento de programas 
gubernamentales con gran flujo de recursos para avanzar en la prevención como 
muestra de la preocupación de diferentes sectores de la sociedad encargados de 
hacer las leyes, de mantener la armonía y generar acciones para ordenar lo 
público. Se deriva de allí la importancia investigativa de este fenómeno, la cual 
radica en que la prevención se convierte en uno de los lugares de la regulación, 
pero en donde, como veremos, se evidencia de manera más clara su fracaso.  
En esta época, en la que existe una clara influencia del saber y la técnica sobre 
temas como el cuerpo y el control de la natalidad, correlatos de una promesa de 
eficacia, se promueve un discurso que se convierte en programa gubernamental, 
en proyecto nacional, y en lo cotidiano direcciona recursos de toda índole, 
medios, métodos y toda suerte de información y programas para la prevención 
entre otras, de las llamadas ITS (infecciones de transmisión sexual), o del 
embarazo. Sin embargo, es precisamente la época en que el embarazo en las 
adolescentes se presenta con igual o mayor recurrencia en relación con la época 
con menor presencia de las campañas educativas y de prevención, y menor 
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desarrollo de la técnica, sin que las regulaciones logren su objetivo e impacten 
los índices de años anteriores. 
La población adolescente, y atendiendo a la fenomenología, particularmente las 
mujeres, se constituyen en el objeto de intervención de la política y ocupan un 
lugar protagónico como población a quien va dirigida toda la carga de las 
apuestas preventivas, sin que ello signifique necesariamente que sus deseos y 
sus demandas sean tenidas en cuenta, o sean la base para organizar los 
programas. En un deslizamiento de la palabra, se constituye en un grupo social 
que “adolece” de formación, de información y de un proceso de socialización, 
asunto que será resuelto desde diversas instituciones en un intento por 
complementar lo que la familia no alcanza en su cuota social y cultural de 
formación.2 
Y hablando del embarazo en mujeres adolescentes por ejemplo, un hecho que 
otrora era igualmente frecuente, por no decir lo corriente, ahora genera una alta 
sensibilidad social, ¿por qué se genera tanta preocupación?  
Algunos datos para acompañar la comprensión social de la problemática de 
la sexualidad de las adolescentes asociada a la prevención del embarazo 
 
Una base que permite apoyar las aseveraciones anteriores son las estadísticas 
que recogen una fracción cuantitativa de la realidad y muestran algunos datos 
que resultan interesantes en tanto que representan la mirada gubernamental de 
tal situación y un intento por sentar una realidad sobre la cual actuar. La 
Encuesta Nacional de Demografía y Salud hecha por PROFAMILIA en el año 
20103 es uno de estos ejemplos.  Allí encontramos datos tales como: 
 Solo el 52 por ciento de las mujeres entre 15 y 24 años usó condón durante la 
primera relación sexual.  
                                                          
2
 En este punto es preciso anotar que el mandato constitucional insta al Estado, a la sociedad y a la familia a 
velar por el bienestar de la niñez, cuyo rango de edad hasta los 18 años deja a la adolescencia con un lugar en 
dicha disposición. 
3
 PROFAMILIA.  Encuesta nacional de demografía y salud. 2012 
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 Las mujeres adolescentes siguen estando en la mira de las instituciones en 
cuanto a la disminución del embarazo adolescente y la prevención de Infecciones 
de Transmisión Sexual (ITS) y el VIH/Sida se refiere. Pero para ello, se hace 
necesario aumentar la cobertura y calidad de la educación sexual para esta 
población. 
 Una de cada cinco adolescentes entre 15 y 19 años ha estado alguna vez 
embarazada. De estas el 16 por ciento ya son madres y el 4 por ciento está 
esperando su primer hijo. (No se tienen datos de los porcentajes de abortos) 
 El embarazo adolescente baja 1 punto porcentual pasando de 20 a 19 por ciento 
con relación al 2005. Esta disminución es importante de resaltar dado que en los 
últimos 15 años la tendencia era creciente. En 1990 el 13 por ciento de las 
adolescentes entre 15 y 19 años alguna vez había estado embarazada, en 1995 
la cifra era de 17 por ciento, en el 2000 aumentó a 19 por ciento y en el 2005 el 
20 por ciento de las adolescentes estaba embarazada o ya había tenido a su 
primer hijo.  
 El 13 por ciento de las mujeres menores de 15 años ha tenido relaciones 
sexuales. Sin embargo, a medida que aumenta el nivel de educación y quintil de 
riqueza aumenta la edad de inicio; las mujeres con menor educación inician en 
promedio a los 15 años, mientras que las de más educación lo hacen a los 18 
años.  
 La edad promedio de la primera relación sexual para las mujeres entre 25 y 49 
años es de 18.1, de las cuales el 11 por ciento la tuvo antes de cumplir los 15, el 
48 por ciento antes de los 18 y el 70 por ciento antes de los 20.  
 El 88 por ciento de las mujeres inicia el uso de métodos anticonceptivos entre los 
15 y 19 años.  
 El 10 por ciento de los embarazos con riesgo de mortalidad de los hijos al 
momento de nacer, se encuentra entre las mujeres menores de 18 años. Otras 
mujeres en riesgo son las que tienen más de 34 años, intervalos entre hijo e hijo 
menores a 24 meses o más de 3 hijos.  
En lo relacionado con la denominada educación sexual tenemos que: 
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 Cuatro de cada cinco mujeres menores de 25 años han participado en 
actividades de educación sexual en los colegios, universidades u hospitales. Las 
actividades en las que más han participado estas mujeres son: conferencias, 
clases de sexualidad, talleres, video conferencias y ferias de sexualidad.  
 La persona que realiza estas actividades es en la mayoría de los casos el 
profesor de biología o anatomía, seguido de un asesor del hospital. 
 
La adolescente hecha madre representa el fracaso del saber en su afán de 
ordenar y advertir, y ocupa el lugar de aquella a la que según el discurso social 
actual, no le sirvieron los cursos, ni las propagandas (ecos de la angustia social 
por su sexualidad), es decir, queda ubicada en un lugar de desgracia.  
“Podría decirse que el embarazo adolescente limita proyectos de vida, 
genera una frecuente deserción escolar, lo que a futuro dificulta sus 
posibilidades de empleo, repercute en exclusión, carencias educativas, falta 
de oportunidades también para sus hijos, es por esto que prevenir el 
embarazo adolescente contribuye a romper el ciclo de la pobreza. Prevenir 
el embarazo adolescente es una tarea clave para avanzar en el 
cumplimiento de los objetivos del desarrollo del milenio.”4 
 
La adolescente, y particularmente la madre adolescente, es una prueba del 
fracaso de la prevención por lo menos en el terreno de la sexualidad, como 
advirtiendo la presencia de algo que empuja, que se le corre a ese manto 
simbólico del orden y escapa a cualquier anticipación.  
Quizás ante el aplastante indicador de embarazos en mujeres adolescentes se 
configure un buen pretexto para entrar a reglamentar como en el siglo XVIII y XIX, 
la sexualidad de la mujer, ahora con otros ropajes, diferentes maneras y bajo 
diversos argumentos, como el de informar a la mujer adolescente, asumiendo que 
si sabe “cómo controlar”, cómo cuidarse, que si conoce la información, no tendrá 
problemas, y para el ejemplo en que se viene avanzando, no se embarazará. Una 
                                                          
4
 Plan Andino de Prevención del Embarazo Adolescente PLANEA.  UNFPA-AECID 2008 
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forma contemporánea de la regulación de la sexualidad femenina, organizada 
desde diversos métodos que confluyen en el biopoder como dispositivo que busca 
subyugar los cuerpos, regular los comportamientos y controlar las poblaciones.  
Una  faceta del amo en este campo. 
 
Este reiterado fracaso, que se refleja aquí en cifras estadísticas, en oposición a 
los diversos intentos de prevenir en diversos niveles y diferentes realidades, de 
modo más explícito en la prevención del embarazo en las adolescentes, nos 
presenta una situación interesante que permite pensar en la relación que se 
establece entre la construcción de responsabilidades subjetivas y ordenamientos 
culturales; una relación que a la luz de las categorías del psicoanálisis brinda 
elementos que nos permiten entender el tipo de lazo social que se genera entre 
un amo, que quiere hacer de la mujer adolescente el objeto de su regulación, y la 
mujer adolescente que escapa a tales ordenamientos.  
 
Hasta aquí tenemos una arquitectura de la problemática, de la cual se deriva la 
pregunta que guiará esta investigación: ¿Por qué fallan los programas de 
prevención dirigidos a la regulación de la sexualidad de la mujer adolescente, lo 
cual se evidencia de manera contundente en el fracaso de la prevención del 
embarazo? Con lo anterior queda planteado que el elemento central de la 
investigación es la relación que la mujer adolescente establece con las normativas 
y mandatos referidos a la regulación de su sexualidad, de donde se deriva la 
importancia de interrogar por la condición de la mujer adolescente y el lugar que 
en ella ocupa la sexualidad y la feminidad. Servirse del psicoanálisis para 
encontrar explicaciones al por qué del fracaso de las regulaciones, al por qué de 
las vías elegidas por la adolescente, diferentes a las que buscan instaurar los 
programas de prevención, nos permite comprender distintos aspectos de ella y del 
lazo social que se establece entre un amo que busca regular y la adolescente que 
subvierte el orden que desea imponérsele. 
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Una de las usuarias de los programas de prevención, Paula5, quien fue madre 
adolescente, dice ante las cámaras que “a mí me gustaría que no les pase lo 
mismo que a mí, ya que ahora cuentan con gran información sobre métodos 
anticonceptivos para cuidarse”. Diferentes voces le dan sustento a la hipótesis 
según la cual la información es la base para el éxito de una sexualidad plena y 
sana, y por lo tanto, la clave para la prevención de un embarazo en un momento 
indebido.  Tal hipótesis, que opera para las instituciones sociales que tienen bajo 
su responsabilidad la creación y orientación de programas, así como la 
construcción de líneas de intervención social con poblaciones, echa adelante una  
política que evita que las adolescentes estén desinformadas en un momento en 
que inician su vida sexual, sobre todo, según los estudios realizados, a una edad 
cada vez más temprana. Poder poner en tensión una fórmula que claramente ha 
fracasado es igualmente poder decir que el psicoanálisis pone un grano de arena 
a las problemáticas sociales de gran envergadura. 
 
El psicoanálisis posee una teoría de la sexualidad en el ser humano, dimensión 
constituyente que impulsa todo su actuar y cuya estructura es inconsciente. En su 
planteamiento señala que la pulsión que la fundamenta es ingobernable y solo 
hasta cierto punto es posible encausarla, adicionándose a esa imposibilidad la 
singularidad del deseo que anima a cada sujeto. Por otra parte, las elaboraciones 
desde esta disciplina, sobre la adolescencia, la feminidad, la división subjetiva, 
brindan elementos estructurales, aclaradores del problema que atañe a esta 
investigación. Por tanto, indagar al respecto permite encontrar algunas respuestas 
que abren el camino que guía a despejar la pregunta que guía este trabajo. 
 
Además, por cuanto la indagación emprendida pone en tensión la relación entre 
un ente ordenador, un amo, y un sujeto que es regulado, la adolescente, hacer 
uso del concepto lacaniano de discurso permite articular los elementos que 
operan en la mujer adolescente frente a las disposiciones que se reglamentan 
                                                          
5
Protagonista de uno de los videos de promoción del programa PLANEA. 
http://www.youtube.com/watch?v=k9B-J9rHyVM 
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para ella. El marco que nos ofrece Jaques Lacan nos permite ubicar el lugar de la 
reivindicación, donde la mujer adolescente como sujeto y también agente de su 
discurso, se caracteriza por su división subjetiva.  Allí está ella, agobiada por su 
encuentro con la sexualidad y los asuntos propios del amor, con un nuevo lugar 
subjetivo y social, abrumada por las transformaciones corporales y las exigencias 
pulsionales, y a la vez, por los imperativos, prohibiciones y prescripciones del 
Otro. Allí está en forma no solamente de adolescente, sino de población en 
riesgo, y no está pasiva. Se encuentra rompiendo las cifras, quebrando 
estadísticas, burlando saberes con su saber y su deseo. 
 
Está también el Amo haciendo un lazo social, con semblante gubernamental, el 
que ordena como enseñar la sexualidad, cómo educarla, cómo vivirla y cómo 
prevenirla, enmarcado dentro de unos considerandos, unas resoluciones y unos 
artículos que trazan lineamientos. Situación que nos pone ante una interesante 
dinámica, un lazo social complejo que enfrenta a un amo y a una adolescente, 
quien en principio vemos enfrentada a sus exigencias subjetivas y a las 
exigencias sociales. 
 
Para avanzar en la investigación, se hace una indagación fundamentalmente 
teórica, acudiendo en un primer momento a autores que desde la sociología, la 
antropología y la historia han planteado algunas coordenadas para entender la 
aparición y las transformaciones acaecidas en lo social de realidades y conceptos 
centrales involucrados en la investigación, tales como la sexualidad, los estatutos 
ordenadores y allí la adolescencia. 
 
Esta indagación es también la introducción de una posterior revisión conceptual, 
que desde fuentes psicoanalíticas intentarán dar respuesta a la pregunta que guía 
la investigación, abordando conceptos tales como pulsión, sexualidad femenina y 
feminidad, lazo social y discursos. Por lo tanto la investigación se elabora a partir 
de un tejido conceptual que permite organizar construcciones particularmente al 
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lazo que se establece entre un amo ordenador y una adolescente que no se 
ajusta a ese ordenamiento. 
El interrogante ya planteado permite situar la siguiente hipótesis: La manera como 
la mujer adolescente está haciendo lazo social se inserta en una dinámica que 
objeta los llamados a la regulación de su sexualidad, incluso haciendo del 
embarazo una de las posibles formas de esta insubordinación. 
Así, el texto, derivado de la investigación emprendida presenta en un primer 
momento algunos aspectos permiten ubicar aspectos generales de la 
adolescencia y el problema de la regulación social, a partir del despliegue de 
dispositivos ordenadores de las relaciones de poder, que para el caso que nos 
ocupa toma el nombre de biopolítica. 
Un segundo capítulo, desde una perspectiva más particular, agrega discusiones 
que permiten abordar el tema de la aparición de la adolescencia como categoría 
y como realidad en medio de una sociedad que va camino a la industrialización, 
para igualmente ubicaraspectos atinentes a lasubjetividad.  Se trata de ubicar la 
adolescencia como un momento que ha sido definido desde varios horizontes 
teóricos como turbulento y de decisiones, pero también de regulaciones, 
particularmente desde la educación. No se trata de una revisión profunda sobre 
la visión que del psicoanálisis se tiene sobre la adolescencia, sino más bien, la 
ubicación de algunos aspectos que desde la teoría psicoanalítica me permiten 
ubicar temas de importancia para el recorrido investigativo. En este apartado se 
plasman,  explicaciones dadas por psicoanalistas que han abordado el estudio de 
la adolescencia, señalando las principales transformaciones y dinámicas 
psíquicas, que de modo general, vivencia el sujeto que atraviesa este momento 
de su existencia. Este recorrido implica introducir una articulación con la 
problemática sexual que enfrenta el adolescente, por cuanto la sexualidad se 
constituye en un aspecto rector y reorganizador de este período vital. Es una 
etapa no reconocida como adolescencia en todas las culturas, ni en todas las 
épocas históricas, pero no así la pubertad, que resulta de las transformaciones 
orgánicas que hacen de un cuerpo infantil uno adulto. Más allá de los cambios 
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corporales están las consecuencias psíquicas que introducen aquellos, junto con 
las regulaciones sociales. La pubertad – adolescencia es producto del reajuste 
sexual, pues las  exigencias corporales mudan en exigencias pulsionales, y estas 
en un reordenamiento subjetivo.  
El tercer capítulo indaga sobre la feminidad y el lazo social, por cuanto el 
problema de investigación se ocupa de la mujer adolescente. Se parte de un 
principio fundamental del psicoanálisis, el de las diferencias psíquicas de las 
mujeres y los hombres, diferencias en los modos como construyen sus 
identificaciones, como vivencian su sexualidad, como desean, como enferman, y 
como hacen lazo, entre otros aspectos. Esto habida cuenta de que cada sexo 
organiza su sexualidad a partir de las implicaciones de la castración, 
fundamentada en lo real de su cuerpo. La mujer debe vérselas con la ausencia, 
con un cuerpo carente de falo y una enigmática sexualidad, la cual ha causado 
horror y que explica la insistencia ordenadora de las distintas culturas en las 
diferentes épocas. Es a partir de allí que se ubica el problema del goce y 
particularmente como se ordena a partir de los discursos, para dar cuenta de la 
elaboración de Jaques Lacan sobre las particularidades del lazo, y especialmente 
lo que tiene que ver con el discurso de la histérica en contraposición con el 
discurso del amo antiguo y el amo moderno. Es este apartado busco caracterizar 
el lugar de la histérica con aportes que evidencian su relación con lo femenino y 
la falta de significante para la mujer, como el intento constante de pasar un 
imposible por el orden de lo simbólico. 
Como puede entenderse desde esta introducción, este trabajo sitúa una apuesta 
conceptual en donde se pretende leer un fenómeno social y cultural de gran 
calado para nuestro medio, desde algunas categorías que el psicoanálisis 
plantea, intentando con ello iluminar un campo que precisa de otras voces y otros 
aportes diferentes a los que tradicionalmente se le han dado. 
Recojo con esto una idea que se expresaba desde los albores de la maestría 
Psicoanálisis, subjetividad y cultura, y en donde la pretensión es hacer una 
lectura de fenómenos culturales desde categorías que se han venido trabajando 
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a partir de la estructuración teórica del psicoanálisis y que permiten identificar 
otras honduras, matices diferentes que como en el caso de la sexualidad de las 
mujeres adolescentes y sus avatares, implica fenómenos más allá de la llamada 
educación sexual. En este sentido, el objetivo no es tomar partido por el amo y 
sus deseos de prevenir, no es tampoco la pretensión hacer juicios concluyentes 
sobre la sexualidad de la mujer adolescente y particularmente sobre lo bueno, 
regular o malo del embarazo en este periodo de la vida.  El interés está centrado 
en ubicar la mirada y el pensamiento en otros lugares para hacer una mirada 
suplementaria a la que se viene realizando. 
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CAPITULO 1 
ALGUNAS COORDENADAS PARA UBICAR EL PROBLEMA 
1. LA SEXUALIDAD Y LAS REGULACIONES CULTURALES 
 
En las distintas épocas y en cada cultura se generan formas reguladoras de los 
asuntos humanos. La sexualidad no escapa a los ordenamientos, pudiéndose 
decir, por el contrario, que es uno de los ámbitos donde la regulación se extrema, 
aunque no haya sido explícita en todos los momentos.  
 
Michel Foucault, pensador que ha realizado estudios sobre la historia de la 
sexualidad en nuestra sociedad occidental y sobre los dispositivos de control que 
han recaído sobre la vida  y por lo tanto sobre el cuerpo y la sexualidad, ubica los 
albores del siglo XVII como un momento histórico particular para la pesquisa, 
debido a que es un periodo caracterizado, a diferencia de otros, porque las 
prácticas asociadas con la sexualidad no buscaban el secreto y en donde las 
palabras se decían sin excesiva reticencia. En su recorrido investigativo no 
aparece alusión alguna a una interfase entre la niñez y la juventud. Es el concepto 
de infancia el que ocupa estas primeras construcciones y, con ellas, un particular 
modelo de interpretación que se centra en aspectos de tipo sagrado, naturalista e 
intimista, base de los paradigmas técnicos que acompañarán el mundo moderno 
posterior.6 
En la Edad Media y en el Renacimiento, los ritos de la pubertad marcaban un 
indicador importante, y variaban según la clase social. La identidad que se 
asignaba a los jóvenes era igual a la de todos los demás de su misma clase social; 
objetivos e ideales eran idénticos. Entre la nobleza y la burguesía el hito más 
                                                          
6
Infancia y adolescencia son definiciones temporales, históricas, renovadas y continuas del contenido y de los 
signos de identidad, en donde intervienen todos los actores presentes de la sociedad, particularmente los 
adultos quienes tienen la potestad de imponer normas, mientras que los considerados menores de edad, 
aunque parecen destinados a acatarlas, con frecuencia no se limitan a reproducir las indicaciones que reciben, 
sino que pasan a recrear ellos mismos el sentido de infancia y adolescencia. 
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importante era la presentación en sociedad, mientras que entre campesinos y 
artesanos, el indicador más sobresaliente era la incorporación a la vida laboral, el 
pasaje de aprendiz a maestro. Es en la época victoriana que la sexualidad se 
restringe y pasa a ser una propiedad exclusiva de la función reproductora en la 
familia conyugal7. Un aspecto importante asociado a este momento es que el 
trabajo infantil era común, de hecho representaba el 25 % de la población laboral 
activa. Varios documentos relatan las normas que prohibían que los niños de 9 a 
13 años trabajaran más de 6,5 horas al día, y  las mujeres y los jóvenes de 13 a 
18  no más de 12 horas diarias. Con la aparición de la industrialización, vino el 
tiempo de la producción. Con la aparición del capitalismo no hubo tiempo para el 
sexo o el amor, solamente la producción. 
La industrialización y la modernidad trajeron aparejada la idea de progreso y con 
ellos un cambio en el estilo de vida. Las migraciones caracterizaron una dinámica 
social en donde los campesinos no deseaban que sus hijos se quedaran en el 
campo. El proyecto era trabajar como obreros en las fábricas, o los jóvenes de la 
clase media y alta ambicionaban trabajar en empleos de oficina, en el área 
administrativa, contable y de organización. Con ello aparece una necesidad de 
preparación y formación, aspecto crucial que incidió en la aparición de los 
adolescentes como realidad social, y como necesidad de una formación más 
prolongada y particular. Los que vivían en las ciudades podían acudir diariamente 
a la escuela; los que vivían más lejos debían permanecer pupilos. La prolongación 
de la educación trajo consigo la división de los alumnos en grupos de edades y el 
establecimiento de grados en las escuelas primarias. 
                                                          
7
El modo de ser victoriano va de la mano con la expansión del imperio inglés, que  debido a la revolución 
industrial, el florecimiento del negocio del carbón, el hierro, el acero y los textiles, así como la máquina de 
vapor y el ferrocarril llegó a dominar casi un cuarto de la población mundial. El esplendor de la Reina 
Victoria se  vio acompañado de un periodo de profundos cambios sociales.  La aparición de la industria trajo 
consigo un aumento de trabajadores que se desplazaban del campo a la ciudad; las clases más desfavorecidas 
del mundo rural buscaban una oportunidad de empleo en las fábricas para mejorar sus vidas. Pero aunque las 
empresas ofrecían trabajo, las condiciones laborales eran deplorables: sueldos muy bajos, lugares de trabajo 
peligrosos, eran comunes los accidentes, las quemaduras y las inhalaciones de gases y otras sustancias tóxicas 
que causaban graves enfermedades e incluso la muerte. 
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Al preguntar acerca de la mujer es posible empezar a encontrar diferencias.  Entre 
los campesinos, la familia ampliada vivía toda junta, y los niños debían aprender 
los oficios de sus padres o aquellos que les eran más accesibles.  En ese caso, 
las mujeres se dedicaban a la crianza de sus hermanos y hermanas más 
pequeñas y a quehaceres propios del hogar. El padre podía interesarse por la 
educación de sus hijos varones, pero rara vez por la de sus hijas mujeres.  Las 
escuelas rurales se caracterizaban porque la edad de los alumnos variaba 
ampliamente, en donde niños de 5 años aprendían con otros de 15 y con jóvenes. 
En la clase media, la mujer tenía su hogar como lugar de educación. Tutores y 
nodrizas contribuían en su formación en las casas de los más pudientes. 
Dentro de los varios aspectos que Foucault menciona hay dos que llaman la 
atención y que dan cuenta de aspectos relacionados con el acontecer sexual.  El 
lugar de niños y niñas y la censura en la época victoriana, en medio de una cultura 
sumida en la industrialización. Frente al primero, directamente relacionado con 
esta población fue el caso omiso del sexo de los niños, convertidos en una gran 
fuerza de trabajo.  Fueron los educadores y con ellos los niños y niñas que 
pudieron acceder a la institución educativa, quienes asumieron el tratamiento de 
tales temas, con un control preciso de sus particularidades, y a partir de un nuevo 
régimen de los discursos sobre el cuerpo y sus privaciones.  Esto se tradujo en un 
control directo de la institución sobre las relaciones que establecían los niños y las 
niñas en la escuela. El segundo tiene que ver con la forma como se determinaron 
los lugares de la sexualidad, el legítimo, en la privacidad del hogar, y el de la 
sexualidad ilegítima, que fue señalada como una sexualidad escandalosa, ubicada 
en el burdel y el manicomio. “Tanto en el espacio social como en el corazón de 
cada hogar existe un único lugar de sexualidad reconocida, utilitaria y fecunda: la 
alcoba de los padres.”8  El puritanismo moderno, característico de esta época, 
construye en medio de las fábricas y las familias una ley con tres órdenes: la 
prohibición, la inexistencia y el mutismo.  Así, hablar de temas sexuales tenía un 
aire de transgresión y quien usara un lenguaje con contenidos o temas sexuales 
                                                          
8
 Foucault, Michel.  Historia de la Sexualidad. I. México: Siglo XXI, 1991, pg. 9 
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estaba fuera del poder y de la ley.  En medio de las fábricas y de la producción 
aparece una norma con fuertes implicaciones económicas: el sexo es incompatible 
con una dedicación al trabajo y con la producción. El  legislador aparece entonces 
en la fábrica, pero también en la escuela y de la mano de la iglesia regulando el 
ejercicio de la sexualidad. Tal situación genera una “condena de desaparición, 
pero también como orden de silencio, una afirmación de inexistencia, por 
consiguiente, la comprobación de que de todo eso nada hay que decir, ni ver, ni 
saber.”9 
Es de esperarse que los efectos de la emancipación de ese poder represor se 
manifiesten con lentitud, por lo tanto hablar y aceptar libremente el sexo no son 
para el momento realidades cercanas, y para tal sociedad, realidades casi 
inimaginables.  El acontecer sexual es hasta este momento ajeno al hilo de la 
historia y aparece signado como incompatible, o si se quiere, hostil a los 
mecanismos del poder. La sexualidad se erige entonces como uno de los 
aspectos humanos que entran a ser regulados por los discursos de poder, al ser 
entendida como una realidad que desajusta  y que detiene la producción.  Esta 
premisa es la base de disposiciones oficiales que incluso hoy  se sostienen y que 
tienden un puente con aspectos como los que intenta abordar este trabajo, si se 
tiene en cuenta que hablar de la regulación de la sexualidad y, sobre todo, de la 
regulación de la sexualidad de las mujeres adolescentes, en función de la 
adquisición de comportamientos seguros para evitar las enfermedades de 
transmisión sexual, y ante todo tendientes a la prevención del embarazo, es hablar 
también de progreso y de bienestar comunitario, pues,  en particular, son las 
mujeres de sectores más pobres de la población quienes alimentan las 
estadísticas y los indicadores de las políticas.  
El talante represivo y la doctrina de la ordenación en el ámbito sexual, unidas al 
involucramiento de los dispositivos educativos de la sociedad, poco a poco se 
convierten en una práctica que hoy heredamos de una cultura centrada en un 
modelo de producción de capital. Es por esta vía que la represión y la prohibición 
                                                          
9
Ibid., pg. 10 
21 
 
se anclan a las estructuras de poder y se convierten en acciones cotidianas a 
partir de  programas y planes, en este caso, de salud o educación. La 
complejización de este modelo hace necesario pensar en por lo menos tres 
niveles de incidencia.  Uno primero, el nivel de la regulación de aquello que se 
habla y se dice, uno segundo dirigido a quienes lo enuncian, lo hablan y lo 
socializan, y uno tercero, los lugares desde donde se habla, de tal manera que 
actúe igualmente en tres niveles, prohibiendo, censurando o denegando, en suma, 
haciendo que el control llegue hasta las conductas más frágiles, sensibles e 
individuales, filtrando y controlando el placer cotidiano, e interviniendo sobre el 
deseo, en tanto que deseo del otro. 
Podríamos encontrar los esbozos de este intrincado dispositivo de regulación en 
prácticas realizadas en los siglos XVII y XVIII cuando el dominio de la sexualidad 
tiene lugar en el campo de lo público, con un componente estratégico 
caracterizado por un control de la libre circulación en los discursos, sin que éstos 
hayan dejado de proliferar. Tal censura permitía por lo tanto que las instituciones 
llegaran incluso a la incitación para hablar sobre temas sexuales pero con un 
control en sus contenidos, multiplicando el campo del poder y neutralizando las 
palabras. Un claro ejemplo de ello es la práctica religiosa, en donde la iglesia 
capitalizó su injerencia en la sociedad abriendo espacios para la palabra, haciendo 
especial énfasis en la confesión y la penitencia. 
Los inicios del discurso sobre la sexualidad moderna tienen su origen en dos 
escenarios que se complementan, por un lado la pastoral cristiana que de manera 
intencional puso el tema del sexo en el discurso para producir efectos en el deseo 
a partir de la regulación, y también por un “interés público” y, a partir de allí, 
institucional, por los temas atinentes a lo sexual, de tal manera que se insertaran 
en un sistema de utilidad para su regulación, buscando un bienestar común.  Es el 
paso del sexo juzgado al sexo administrado, en donde aparecen discursos útiles y 
públicos cuyo mensaje es que la sociedad tiene futuro de acuerdo al uso de su 
sexo, clara alusión a una regulación de la población en donde la natalidad tiene su 
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razón en función de industrias, producciones e instituciones. Nace así la conducta 
sexual como objeto de análisis y de intervención por parte del Estado. 
En cuanto a niños y niñas, es el siglo XVIII el que amparado en estos principios, 
ve inaugurar dispositivos arquitectónicos y normativos para la regulación de las 
relaciones y por ende de su sexualidad.  El Estado desde su estructura educativa 
erige colegios y disciplinas que inauguran un discurso sobre lo sexual infantil con 
un claro contenido centrado en la regulación.   
“El sexo del colegial llegó a ser durante el siglo XVIII, de un modo más 
particular que el de los adolescentes en general, un problema público.  Los 
médicos se dirigen a los directores de establecimientos y a los profesores, 
pero también dan sus opiniones a las familias; los pedagogos forjan 
proyectos y los someten a las autoridades, los maestros se vuelven hacia 
los alumnos, les hacen recomendaciones y redactan para ellos libros de 
exhortaciones, de ejemplos morales o médicos. En torno al colegio y su 
sexo prolifera toda una literatura de preceptos, opiniones, observaciones, 
consejos médicos, casos clínicos, esquemas de reforma, planes para 
instituciones ideales. Con Basedow y el movimiento filantrópico alemán la 
puesta en discurso del sexo adolescente adquirió una amplitud 
considerable.”10 
El autor se refiere a Johann BernahrdBasedow, quien incursionó en la realidad 
pedagógica a partir de métodos que incentivaban la participación de niños y niñas 
bajo una neutralidad religiosa, en el entendido de que existe una bondad natural 
en el ser que debe ser acompañada por sus maestros, quienes más que prohibir 
motivan el aprendizaje de lo útil para la vida, apuestas que fueron apoyadas por 
Goethe y Kant. Para Basedow fue importante la institución educativa, y de hecho 
su escuela, fundada en Dessau en 1714, albergaba a gran cantidad de 
estudiantes que allí mismo vivían. 
                                                          
10
Ibid., pág. 39. 
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Con respecto a la particularidad planteada con el tema de la adolescencia, es 
importante mencionar a la par del trabajo de Basedow, los avances de la escuela 
experimental de Saltzmann, en donde el control y la educación sexual se hacían 
con la participación del estudiante, quien no era un testigo mudo y los discursos se 
adecuaban a sus conocimientos, de tal manera que no hubiera ni vergüenza, ni 
sufrimiento.  
Estos antecedentes marcan la aparición de la vida sexual en niños y adolescentes 
como objetivo central de los discursos, que igualmente vieron nacer dispositivos 
institucionales y estrategias discursivas para su abordaje. La sociedad moderna no 
obligó al sexo a permanecer en secreto, sino que hábilmente hablando de él hizo 
aparecer aspectos que se pusieron del lado del secreto y que fueron objeto de 
regulación. Con ello, la sexualidad de la pareja legítima tiene derecho a mayor 
discreción, pero la sexualidad de los niños, de los nuevos adolescentes, así como 
la de los locos o los criminales son consideradas sexualidades periféricas, 
marginales y/o contra natura, por lo tanto objeto de reglamentación por el orden 
institucional. 
Un aspecto importante para tener en cuenta, sobre todo por su relación con lo que 
posteriormente se conocerá como el biopoder y su relación con la regulación, es la 
incursión del médico en la vida sexualidad de la sociedad.  Con la irrupción del 
discurso médico se establece otra forma de regulación de estas sexualidades y 
con ella, una regulación de los placeres de la pareja, siendo importante no tanto la 
cantidad de represión que establece, sino la forma de poder que se ejerce a partir 
de sus diferentes dispositivos. Su discurso trae a colación todo un menú de 
patologías orgánicas, funcionales o mentales producto de la ordenación de las 
prácticas sexuales llamadas “incompletas”, lo cual ha derivado en la clasificación 
exhaustiva de todas las formas anexas de placer.  Sexo, poder y placer se 
ramifican, se multiplican y penetran en las conductas de la comunidad, generando 
sobre todo un aumento de su poder y por esa misma ruta, un aumento de su 
prestigio, sin olvidar los dividendos de orden económico que lo emparentaron con 
las altas capas de la sociedad.   
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Transcurridos más de 200 años tenemos que si en el siglo XVIII “nunca tantos 
centros de poder, jamás tanta atención manifiesta, nunca tantos contactos y lazos, 
jamás tanta diseminación de goces y obstinación de poderes”11, en la actualidad, 
transcurriendo los primeros años del siglo XXI, jamás tanta información, tanta 
intervención, tantos recursos públicos para la prevención, jamás tanta invitación al 
goce, y tanta preocupación frente a la sexualidad de la población, particularmente 
de la población adolescente, y en especial de las adolescentes. Esta es quizás la 
mejor antesala para ir configurando la aparición del concepto de prevención, pero 
también de población en riesgo que las acompaña y las destituye de su lugar de 
responsabilidad, ubicándolas como objeto de diversas regulaciones.   
Foucault nos advierte que dicha represión está integrada a una estrategia de 
poder polimorfo que no se agota en los mecanismos negativos de la prohibición, la 
represión y la limitación, sino que opera en forma estratégica con mecanismos de 
control y de normalización. Se trata de un poder productivo, que sostiene una 
voluntad de saber, y que crea técnicas, discursos, instituciones y saberes. 
El saber sobre la sexualidad hace aparecer una creciente idea de poder sobre ella 
y, por lo tanto, sobre las relaciones de la sociedad.  Es sin lugar a dudas el lugar 
más claro por el que pasan las relaciones de poder entre hombres y mujeres, 
jóvenes y viejos, padres e hijos, profesores y alumnos, gobierno y población. En 
las relaciones que se establecen desde una pretensión ordenadora, la sexualidad 
en su complejidad empieza a dar cuenta de bastantes herramientas que son 
instrumentalizadas y utilizada en las más diversas estrategias. Hablar de la 
sexualidad es hablar de una realidad que siempre será objeto de manipulaciones, 
utilizaciones o acomodaciones, en diferentes momentos y desde diferentes 
instancias, cuando se habla de ella desde su dimensión reproductiva, o cuando se 
le refiere como una dimensión subjetiva y social que se desarrolla. Esta 
sexualidad, entendida como una dimensión instrumentalizada y utilizada en las 
estrategias más diversas, empieza igualmente a desplegarse a partir del siglo 
XVIII y desdecuatro grandes conjuntos estratégicos de poder y saber, que al ser 
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Ibid., pg. 64. 
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leídas a la luz de las problemáticas contemporáneas cobran gran vigencia, sobre 
todo cuando el tema es precisamente la aparición de la mujer como ser sexuado y 
en esa medida, como potencial madre. Es cuando la mujer adolescente ocupa su 
lugar como principal protagonista. 
El primer conjunto estratégico es denominado por Foucault la histerización del 
cuerpo de la mujer. Allí es importante reconocer tres aspectos que encuentran en 
el saber médico la unidad de lo orgánico y lo emocional.  Por un lado un cuerpo 
femenino integralmente saturado de sexualidad, un cuerpo asumido bajo una 
patología que le sería intrínseca al campo de las prácticas médicas y por último, 
un cuerpo puesto en comunicación orgánica con el cuerpo social para regular su 
fecundidad en función de regular con ello el espacio familiar. En lo cotidiano estas 
valoraciones se reconocen en saberes, teorías, intuiciones y métodos que se unen 
para hacer del cuerpo de la mujer (y de su emocionalidad) un lugar de 
regulaciones. 
El segundo es la pedagogización del sexo del niño.  Con la aparición de la 
institución educativa y la necesidad de formar a los informes y dependientes niños 
y niñas, y con ellos a la potencial fuerza adolecente, aparece igualmente el 
universo de sus relaciones, las cuales por haber pertenecido al ámbito del hogar, y 
bajo la égida de los padres o de la familia, no había sido una realidad que 
precisara mayor cuidado, pero también, nunca había sido una realidad observada 
de manera sistemática. Esta oportunidad permite explicar cómo la mayoría de los 
niños son susceptibles a entregarse a una actividad sexual que dadas sus 
condiciones, es indebida aunque natural, también peligrosa física y moralmente, lo 
que los ubica como seres sexuales no autónomos y por lo tanto, cuya 
responsabilidad es de todos los sectores de la sociedad. 
El tercer conjunto está relacionado con la socialización de las conductas 
procreadoras, con las cuales se intenta regularizar la fecundidad, integrándola a 
otros temas, algunos de orden político y económico debido a la responsabilidad 
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que tienen las parejas frente a la sociedad, y otros de orden médico, por las 
prácticas de control de los nacimientos que se ve preciso socializar. 
Por último, el cuarto de dichas estrategias es la psiquiatrización del placer 
perverso, cuyo fin está en el horizonte de la normalización de conductas a partir de 
la patologización de la sexualidad, logrando así el análisis de situaciones 
particulares y su regularización. 
El resultado que progresivamente se obtiene de la implementación de tales 
estrategias es lograr una sexualidad como dispositivo para la dominación, y por lo 
tanto para la generación de un poder que permita la regulación de la población. Un 
dispositivo entendido como el conjunto de elementos heterogéneos que 
comprende tanto elementos discursivos como no discursivos, unidos a una serie 
de redes que permiten su ubicación en una posición estratégica dominante con la 
función de regular comportamientos. En ese sentido la sexualidad como 
dispositivo supone la intervención de fuerzas que se inscriben en un juego de 
poderes actuando como una gran red superficial, donde la estimulación de los 
cuerpos, la intensificación de los placeres, la incitación al discurso, la formación de 
conocimiento, el refuerzo de los controles y las resistencias se encadenan unos 
con otros según grandes estrategias de saber y de poder.12 
Estos conjuntos estratégicos toman la forma de una tecnología del sexo que a 
manera de novedad y sin perder su horizonte como dispositivo, se distancian 
incluso de la temática del pecado y por lo tanto del influjo de la institución 
eclesiástica.  La ciencia comanda entonces las relaciones, o por lo menos hace 
una incursión definitiva que genera cambios ostensibles en la configuración 
cultural de la sociedad, y por medio del saber médico, de la pedagogía y la 
economía, empieza a hacer del sexo un asunto no solamente laico sino de 
competencia del Estado y manejado por un saber particular. 
                                                          
12
Rinaudo, Ivana.  El papel del psicoanálisis en el dispositivo de la sexualidad. Disponible en 
www.elseminario.com.ar, 2005. Consultado en diciembre de 2011. 
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Esta red de saberes y de poderes ubica en el centro de su quehacer a la 
sexualidad del niño y del adolescente como el objetivo de la pedagogía; a la 
fisiología sexual de las mujeres como asunto de la medicina, y a la regulación de 
los nacimientos, un tema de la economía y la demografía. “El pecado de juventud, 
las enfermedades de los nervios y los fraudes a la procreación señalan así los tres 
dominios privilegiados de aquella nueva tecnología.”13 
Una mirada más particular sobre la sexualidad femenina y por fuera de la pareja 
nos permite identificar a la familia como instancia de control, pero igualmente 
inscrita en una dinámica que recoge, reconoce y aplica lo que plantea la ciencia, 
además de otros saberes. Y no estamos hablando precisamente de la familia 
pobre sino de la familia burguesa o aristocrática, que fue el lugar en donde se 
problematizaron aspectos tales como la sexualidad de los niños y los 
adolescentes, la medicalización de la sexualidad femenina, estableciendo alertas 
sobre las posibles patologías del sexo. Los niños pobres estaban en las redes de 
producción, regulados por otro tipo de dispositivos, y las niñas, en menor 
proporción, o dedicadas a las actividades que implicaban el hogar y la 
alimentación de quienes producían. Las mujeres burguesas son entonces objeto 
de mayor cuidado y por esa razón aparece la urgencia de ampliar su vigilancia.  
“El personaje invadido en primer lugar por el dispositivo de sexualidad, uno 
de los primeros en verse sexualizado fue la mujer ociosa, en los límites de lo 
mundano […] donde se le asignaba un nuevo lote de obligaciones 
conyugales y maternales, así apareció la mujer nerviosa, la mujer que sufría 
de vapores; allí encontró su ancoraje la histerización de la mujer.”14 
Este último punto es particularmente importante a la hora de establecer las 
razones por las cuales aparece por un lado el sufrimiento emocional en relación 
con la sexualidad femenina y como una manifestación frente al saber médico, y 
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por otro, el discurso regulador y omnipresente de la ciencia, incluso en los 
escenarios más íntimos. 
La ciencia, sus afanes ordenadores y su relación con lo público establecieron 
igualmente parámetros y situaciones para referirse a los niños y adolescentes.  
Fue así como la masturbación se convirtió en la preocupación principal de 
médicos y educadores desde finales del siglo XVIII hasta fines del siglo XIX. La 
población identificada para las observaciones y las consecuentes acciones de 
regulación e intervención fueron igualmente los niños de familias burguesas, con 
el ánimo de que no se comprometiera su capacidad intelectual y se garantizara 
una descendencia sana.  Esta comprensión del fenómeno científico asociado a la 
niñez, permite entender el funcionamiento del dispositivo y la manera como este 
apunta a generar la autoafirmación de una clase social, su defensa, su protección  
y el refuerzo de sus capacidades. Sin embargo, las particularidades de las mujeres 
adolescentes, más del lado de lo adulto que del mundo infantil, más del lado de la 
burguesía que de las clases pobres de la población, permiten pensar que eran el 
centro de otro tipo de regulaciones, ligadas a lo conyugal y lo materno, bajo los 
parámetros de una sexualidad normal (es decir de aquella sexualidad vivida en 
pareja).  Aspectos como los anteriores permiten entender que la realidad social y 
cultural denominada adolescencia estuvo asociada en sus inicios alas clases 
sociales altas, más a lo masculino que a lo femenino, particularmente al individuo 
que por sus capacidades físicas estaba en edad de trabajar.   
En esa misma perspectiva es posible afirmar que la regulación de la maternidad 
de adolescentes no constituía un objeto de discurso particular, por tratarse de una 
realidad asociada a aquello que se espera de las mujeres. Mientras la sexualidad 
femenina ligada a la adolescencia permaneció en el escenario privado, y vinculada 
a la maternidad, la regulación no fue un aspecto fundamental a tener en cuenta 
por los nacientes saberes. Quizás esta sea la principal razón para entender la 
adolescencia como una categoría social que nació con implicaciones para el 
desarrollo de lo masculino, y entendida como aquella que identifica un momento 
entre la niñez y la juventud, con un cambio sustancial en el rol productivo, que en 
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la mujer no se reconocía en tanto una niña pasaba de hija a madre directamente, 
es decir, un cambio ligado a lo reproductivo. 
El tránsito del siglo XVIII al XIX marca la separación de la medicina del sexo de la 
medicina general del cuerpo, en un movimiento que permite la autonomización del 
sexo respecto del cuerpo y por lo tanto la aparición de un discurso particular. La 
fecundidad empieza a ser un tema que implica un manejo propio debido a la 
preocupación médica y política de organizar una administración estatal de los 
matrimonios, nacimientos y sobrevivencias. Sin embargo, si algo fundamental 
ocupa el siglo XIX es el origen del sentido de la sexualidad asociada a una 
prohibición generalizada, es decir, la aparición de la teoría de la represión que 
poco a poco recubrirá todo el dispositivo de la sexualidad. Frente al hecho de que 
todo el cuerpo social fue dotado de un cuerpo sexual (universalidad de la 
sexualidad), la burguesía buscó redefinir la especificidad de su sexualidad frente a 
la de los otros en una dinámica que intentó la diferenciación a partir de la 
prohibición, de los modos en que se ejerce y del rigor con que se impone. 
Así las cosas, si el fenómeno que marca el siglo XIX es el de la represión, el siglo 
XX es un siglo caracterizado por el cambio de las prohibiciones a las tolerancias 
relativas respecto de las relaciones prenupciales o extramatrimoniales y el 
levantamiento de algunos tabúes sobre la sexualidad infantil. A ello contribuyó de 
modo preeminente el descubrimiento freudiano sobre la sexualidad, al situarla en 
el fundamento de lo humano, al reconocer la existencia de la sexualidad infantil, 
sus transformaciones y su papel estructural en la infancia y en la adolescencia, en 
la vía de las identificaciones, conformando el inconsciente, “cuyo contenido es 
eminentemente sexual.”15 Señala los efectos en la salud física y psíquica de la 
represión desmesurada, represión que era ejercida, ante todo, en la sexualidad de 
las mujeres. 
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Es entonces, precisamente el siglo XX en el cual la adolescencia se instaura más 
claramente como una etapa de la vida, asociada a los riesgos, y que ha tenido su 
apogeo de la mano de los desarrollos del mercado y el consumo, pero también 
como momento de preparación para el mundo laboral; etapa sin embargo más 
ligada, como en tiempos anteriores, a la realidad masculina, pero que para el caso 
de la realidad femenina, se asocia a la época de los cambios de los caracteres 
sexuales, tiempo contextualizado por la menarquía, es decir, la posibilidad de ser 
madre. 
2. EL BIOPODER Y LA REGULACIÓN DEL ESTADO 
Podemos caracterizar la biopolítica diciendo que bio(del griego, vida) evoca la vida 
del cuerpo, de allí que la biopolítica es ubicada por Foucault como una 
característica de la política (polis, ciudad – gobierno). Este autor plantea una 
diferencia entre la concepción y el funcionamiento de la política del mundo en el 
mundo antiguo y el mundo moderno. En el mundo antiguo había una diferencia 
grande entre los problemas de la vida del cuerpo y los problemas políticos de la 
ciudad. Hay dos palabras en griego para hacer referencia a la vida. Una de ellas 
es zoe, la cual designa la vida del organismo animal, es decir, de la vida en tanto 
animal viviente. La otra es bios, que designa el animal humano, en tanto 
pertenece a la vida política de la ciudad, es decir a un conjunto ordenado de los 
cuerpos.  Foucault muestra que en la antigüedad la sobrevivencia de los cuerpos 
no era un problema político, es decir que no producía reflexiones políticas o de 
gobernabilidad pública.  Lo que producía este tipo de reflexiones era el orden de la 
ciudad y lo que concernía a la vida.  Nacer y morir era un problema de la familia y, 
como tal, esta institución era irrelevante frente a la ciudad, al Estado y a la 
comunidad, y poco susceptible de ser gobernada desde lo público16. 
En la antigüedad la política no tenía en cuenta el viviente, sino que tenía en cuenta 
al ciudadano, por lo tanto, para el autor el poder antiguo es representado como un 
poder de dejar vivir y hacer morir. Hoy hay una investidura política de la vida 
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misma, lo cual se ve en la sobrevivencia de la especie, lo que nos lleva a 
preocuparnos de la ecología, es decir, de las condiciones de continuidad de la vida 
humana en el planeta. Los Estados se ocupan de la política de la salud que es 
luchar contra la muerte.  
El biopoder va más lejos que el control de la sexualidad. Se refiere al poder sobre 
la vida, más allá de las formas de vida17, es decir de los modos que esta tome. 
Agamben señala que la bio-política es “la creciente implicación de la vida natural 
del hombre en los mecanismos y los cálculos del poder”18 generando un íntimo 
nexo entre política y vida. Este autor introduce un concepto para referirse a la vida 
en sí misma: nuda vida. Nos dice: “a la nuda vida y a sus avatares en el mundo 
moderno (la vida biológica, la sexualidad, etc.) le es inherente una opacidad que 
es imposible clarificar si no se cobra conciencia de su carácter político”19. Y al 
transformarse la política en biopolítica, aparece un contexto en el que se busca 
“determinar que forma de organización resultaría más eficaz para asegurar el 
cuidado el control y el disfrute de la nuda vida”20. 
La noción de biopoder nos adentra entonces en la problemática de la vida, en el 
seno de la modernidad y la relación entre la medicina, sus instituciones y el 
Estado. La modernidad, tras el resquebrajamiento del mito y de sus 
representaciones religiosas del mundo, hace surgir una sociedad que se basa en 
una racionalidad, la misma que alimenta la ideología del progreso y que 
desacraliza la naturaleza mediante su dominio por la ciencia.  
La tesis de Foucault sobre el biopoder nace del paso del derecho de muerte al 
poder sobre la vida, en un contexto que tiene como protagonista al Estado 
moderno y su transformación. 
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“La vieja potencia de la muerte, en la cual se simbolizaba el poder 
soberano, se halla ahora cuidadosamente recubierta por la administración 
de los cuerpos y la gestión calculadora de la vida.  Desarrollo rápido 
durante la edad clásica de diversas disciplinas –escuelas, colegios, 
cuarteles, talleres; aparición también, en el campo de las prácticas políticas 
y las observaciones económicas, de técnicas diversas y numerosas para 
obtener la sujeción de los cuerpos y el control de las poblaciones.  Se inicia 
así la era de un bio-poder”21 
La potencia de la muerte en la cual se simbolizaba el poder soberano estaba 
influenciada por la patria potestas romana, según la cual el padre podía disponer a 
voluntad de la vida y/o de la muerte de sus hijos y esclavos. Este mismo derecho 
parece ser heredado, guardadas proporciones, por el soberano respecto de sus 
súbditos. De esta manera para Foucault, el poder soberano se erige como el 
antecedente más influyente de lo que posteriormente será el biopoder. Esta 
alusión resulta interesante porque coincide con el paso del amo antiguo al amo 
moderno y, por lo tanto, con el nuevo lugar que ocupa el saber. 
El biopoder se apuntala en cuatro dispositivos: El de las disciplinas, el de la 
sexualidad, el de la seguridad y el de la gubernamentalidad, entendiendo un 
dispositivo como el agenciamiento concreto de las tecnologías.  En ese sentido, 
pueden existir otros, como por ejemplo el panóptico, el dispositivo psiquiátrico, el 
dispositivo diplomático, militar, etc., que tienen otros campos de actuación 
diferentes y aunque se relacionan con el biopoder, son menos concretos. 
Igualmente, los dispositivos de la disciplina, de la seguridad, de la sexualidad y de 
la gubernamentalidad permiten configurar la trama de lo actual, y su 
entrecruzamiento permite hacer referencia a la tecnología del poder sobre la vida y 
sobre los cuerpos. 
Foucault se refiere al biopoder diciendo que se trata de una tecnología de poder 
que no excluye la técnica disciplinaria (la cual se deriva de los modelos 
monárquicos de los signos y reformados de las representaciones), sino que la 
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engloba, la integra, la modifica parcialmente y la utiliza, incrustándose en ella22. La 
tecnología del biopoder se implementa a partir de la tecnología disciplinaria para 
subsumirla y emplearla para gobernar la población como procedimiento de una 
racionalidad política y económica que se vuelcan sobre los procesos de la vida y 
que tienen en las instituciones médicas su mejor escenario23. 
Bajo otras consideraciones, y a diferencia de otras tecnologías, el biopoder se 
dirige hacia dos lugares diferentes pero constitutivos del sujeto: hacia el cuerpo 
máquina, intentando una educación del cuerpo, un aumento de aptitudes, 
promoviendo una docilidad y un control; y hacia el cuerpo especie, en donde su 
objetivo es la población en relación con la proliferación, la mortalidad, los 
nacimientos y la salud, para lo cual utiliza intervenciones y controles de diversa 
índole. Las tecnologías, y en particular, las de poder generan modos de 
subjetivación y formas que objetivan a los individuos, determinando su conducta y 
sometiéndolos a una dominación, lo que constituye para Foucault una objetivación 
del sujeto. 
En cuanto a los dispositivos en los cuales se apoya el biopoder, se retoman dos 
de ellas por su relación directa con el tema de este estudio.  Tenemos que  el de 
las disciplinas es la forma hegemónica del poder de castigar y ocupa su lugar, en 
el siglo XVIII, como oposición a la penalidad del soberano y la de los reformadores 
que piden la supresión de los suplicios. A diferencia del cuerpo expuesto al 
suplicio, característico del poder del soberano, la disciplina pretende dominar el 
cuerpo a partir de hábitos que encaucen su comportamiento. 
La máquina disciplinaria, en tanto dispositivo, ejerce su poder siendo ella misma 
invisible, de allí que la disciplina, antes que una institución, es una técnica 
empleada, por ejemplo, por autoridades preexistentes sin que ella se agote en 
éstos, operando sobre los cuerpos con el fin de hacerlos dóciles, y sobre un 
principio que es la norma. Foucault plantea que la disciplina es normatividad, y es 
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responsable de individualizar a los sujetos para fijar en ellos procedimientos de 
adiestramiento y control. En Vigilar y Castigar24, Foucault plantea que la disciplina 
crea una individualidad a partir del despliegue de cuatro técnicas: la de los 
cuadros, la maniobra, el ejercicio y la táctica. Cuadros al colocar  a los individuos 
en un lugar para organizarlos por celdas y rangos. Con la maniobra, el 
comportamiento y el gesto son elaborados para lograr ciertos rangos de 
conductas; con el ejercicio se le dan al cuerpo tareas repetitivas y sucesivas para 
su adiestramiento y adquisición de habilidades; y con la táctica las actividades son 
codificadas y las aptitudes formadas. El dispositivo disciplinario es un poder 
“discreto”. Su funcionamiento es permanente y en buena parte en silencio, no 
recurre a la violencia, a la represión o la fuerza física. El biopoder se ayuda de 
cambios relacionados con la presión económica, el crecimiento demográfico, la 
multiplicación de la riqueza y de la propiedad, aumentando los métodos de 
vigilancia y dividiendo por zonas a la población, para que éste pueda actuar. 
De otro lado, con respecto al dispositivo de la sexualidad, tenemos que para el 
autor, se trata de una invención de la sociedad occidental moderna del siglo XVIII, 
que deja a un lado su esencia biológica y sus raíces naturalistas. Es un dispositivo 
que permite dos cosas: por un lado, servirse del cuerpo que produce y consume, 
para vigilarlo, controlarlo y ponerlo dentro de un juego de economía de las 
energías; por otro, se trata de un dispositivo ligado a la regulación y control de las 
poblaciones. En esta conjunción de poder disciplinario y poder sobre la vida “el 
sexo es utilizado como matriz de las disciplinas y principio de las regulaciones.”25 
Sin embargo, la eficacia del dispositivo de la sexualidad es posible gracias al 
dispositivo disciplinario, el cual permite su implementación en la sociedad 
capitalista, gracias al respaldo a procesos económicos y políticos.  
De la misma manera se apoya en el dispositivo de la alianza; este es el dispositivo 
que enmarca el sistema de matrimonio, de fijación y de desarrollo del parentesco, 
de transmisión de nombres y bienes. Es el dispositivo orientado a una 
homeostasis del cuerpo social, y su función es mantener y reproducir, y por ello, 
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junto con el dispositivo de sexualidad, tener la posibilidad de penetrar los cuerpos 
de manera cada vez más detallada y controlar las poblaciones de de modo más 
global.  
Los comienzos de los tiempos modernos se caracterizan por dos grandes 
fenómenos: la indisolubilidad del matrimonio, y la restricción del dominio sexual al 
coito. En este sentido, el sexo es controlado por la comunidad que restringe la 
sexualidad a la familia. Así, el papel del dispositivo de la sexualidad no es el de 
prohibir o reprimir el sexo, sino de reproducir, difundir e institucionalizar la 
sexualidad. La sexualidad como práctica se transforma en discurso institucional, y 
cuando el sexo se convierte en objeto de discurso, por una parte representa una 
voluntad de saber, que permite ir más allá del sexo como tabú y, por otra, se 
constituye una ciencia que lo estudia. 
Con la multiplicación del discurso del sexo este tiene la posibilidad de ser 
optimizado y reglamentado para hacerlo útil. Según Foucault en la Historia de la 
Sexualidad, el siglo XVIII es el momento en que se puede situar una nueva 
tecnología de poder del sexo, en la medida en que éste es objeto de ciencia y 
centro de ocupación de los discursos, volviéndose un problema político y 
económico. “La conducta sexual de la población es tomada como objeto de 
análisis y, a la vez, blanco de intervención”26. En ese sentido, lo interesante no es 
que se trate de una lógica de represión explícita sobre el sexo.  El punto es que se 
le dice de otro modo, dentro del campo de una ciencia de la sexualidad, 
enunciación del dispositivo de la sexualidad. 
Se decía que el dispositivo disciplinario está constituido por unas líneas de 
subjetivación o técnicas como los cuadros, la maniobra, el ejercicio y la práctica 
con las que crea una individualidad. De la misma manera la tecnología de la 
sexualidad se afirma en cuatro “conjuntos estratégicos” desplegados en el siglo 
XVIII: la histerización del cuerpo de la mujer, la pedagogización del sexo del niño, 
la socialización de las conductas procreadoras y la psiquiatrización del placer 
perverso. Con ellas, el biopoder en su forma de dispositivo de la sexualidad 
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disciplina  los sujetos y como consecuencia despliega un control en torno al sexo y 
la fecundidad, base para la demografía como línea de objetivación del dispositivo 
de la sexualidad. 
De lo anterior se desprenden dos ideas que serán retomadas, pero de las cuales 
es importante decir algo con respecto a la mujer adolescente. Estas tienen que ver 
con la ha histerización del cuerpo de la mujer, estrategia con la cual se 
individualiza a la madre como persona afectada emocionalmente, y cuya 
sexualidad saturada entra a ser regulada por la práctica médica. De esta manera 
el saber y la tecnología sobre el sexo pasan a ser dominio de la medicina, es 
decir, objeto privilegiado de un saber que se vincula a la salud de la población. De 
manera similar, la estrategia de poder en el cuerpo del niño hace que se le 
clasifique y se le prohíba su sexualidad, la cual representa un peligro físico y 
moral, y por lo tanto objeto para ser abordado por la pedagogía. 
En el texto Michel Foucault: Más allá del estructuralismo y la hermenéutica27, los 
autores plantean que la tesis de Foucault es que la sexualidad fue inventada como 
instrumento-efecto del biopoder, teniendo en cuenta la gran preocupación del 
Estado y de los administradores franceses del siglo XVIII sobre la población, su 
crecimiento, la tasa de natalidad, y de allí las prácticas anticonceptivas, que 
permitieron una administración de la vida sexual de la población. El biopoder se 
ejerció sobre la población en virtud y a través de la sexualidad. 
3. SIGLO XX, LA BIOPOLÍTICA EN COLOMBIA Y LA REGULACIÓN PARA LA 
MUJER ADOLESCENTE. 
Es posible identificar la presencia del dispositivo del biopoder en Colombia, en tres 
momentos históricos particulares.  Su incursión, asociada a las discusiones sobre 
la raza, un segundo momento a partir del cual se involucra la higiene como 
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regulador de lo público y lo individual, y un tercer momento con las discusiones 
sobre la explosión demográfica.  
Con respecto a la explosión demográfica, punto ligado a la regulación de la 
sexualidad, los dispositivos de biopoder se aceleraron en la segunda mitad del 
siglo XX, pues la explosión demográfica se convirtió en asunto de primer orden 
para la continuidad e integridad del orden social. La intención apuntaba a 
desarticular los focos de posible desestabilización política nacional. Las masas 
campesinas expulsadas por la violencia y el proceso de modernización de la 
sociedad rural son consideradas un peligro para la civilidad urbana.  Se pasa así 
de una dominación que viene de mecanismos ideológicos hacia un control 
biológico, que perseguía una clara dominación de clase, en donde el llamado 
Frente Nacional creó las condiciones necesarias en el campo político para la 
profundización de un modo liberal de gobierno sobre las poblaciones. Es el 
momento en que se expandió el poder biomédico y la economía como ciencia y 
como técnica de gobierno ganó un importante espacio nacional, lo cual iba en 
contrasentido con la doctrina católica, rompiéndose la armonía que los había 
caracterizado hasta ese momento. Ya no se podía pensar en la regulación de la 
población en términos doctrinarios, había que reconocer las dinámicas propias del 
crecimiento de la fecundidad como un fenómeno socio biológico, con sus propias 
reglas de funcionamiento como sistema autónomo y cuyo desarrollo es posible 
comprender y orientar por medio del conocimiento científico y de la planificación 
racional.  En principio, la planificación familiar hace de la población un objeto 
primario de cálculo e intervención tecnocrática.  Así, los problemas sociales se 
explican desde el saber demográfico. 
El control a partir de la tecnología biomédica sobre la reproducción expresa una 
posibilidad de liberación. El control de la natalidad permite entonces incorporar el 
deseo y el pacer a la esfera de la autonomía del sujeto, y así el poder biomédico 
es el responsable de la libertad de decisión y de la autonomía de la familia, de la 
autonomía de la mujer, a partir de las tecnologías del control natal.  Esta es la 
base de un momento de reducción pronunciada en la tasa de fecundidad, la cual 
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se deriva del despliegue de dos estrategias básicas del biopoder en Colombia: por 
un lado la expansión de PROFAMILIA, una entidad hibrida, pilar fundamental de la 
salud pública, y por el otro, el desarrollo del programa estatal de salud materno 
infantil. 
El cuerpo de la mujer se convierte en un objeto de intervención importante por 
parte del saber médico, en la medida en que las fases principales de su vida 
reproductiva, los periodos de gestación y el control de los nacimientos, se 
convirtieron en dimensiones clave tanto de la preservación de la vida, como objeto 
esencial de la gubernamentalidad liberal y de los mecanismos de regulación. 
El avance de los bienes y servicios anticonceptivos, gracias a los descubrimientos 
científicos de los cuales derivaron la píldora y las hormonas inyectables o 
ingeribles, así como las mayores precisiones tecnológicas en los dispositivos de 
barrera, extra e intrauterinos, habilitó a las mujeres como agentes demandantes 
de estos objetos y servicios, es decir, la institución, a partir de sus promotoras 
(mujeres de las mismas comunidades), debía incidir en la subjetividad de las 
usuarias, haciéndolas consumidoras y clientas demandantes de sus tecnologías a 
partir de reconocerse como sujeto de libertad y actuar como principal agente, en 
busca de la autorregulación de su conducta reproductiva. 
El discurso biomédico está, entonces, en la base de la aparición del control de la 
maternidad adolescente, y de su reconocimiento como una problema social, 
gracias a que a partir de sus lineamientos, esta situación toma un estatus que no 
tenía, pues no representaba históricamente un evento particular. La preservación 
de la libertad y la autonomía como principio del autogobierno de las jóvenes y 
adolescentes está subordinada al control de la reproducción por parte de ellas, 
tendiente a la vez al control poblacional. Es por esta vía que la gubernamentalidad 
liberal hace de la maternidad temprana de las mujeres un factor negativo en la 
formación del capital humano, e implica por lo tanto un fracaso en la construcción 
de una subjetividad. 
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A esas tendencias reguladoras se suman las derivadas por las conquistas 
feministas, que promulgan la igualdad de oportunidades para hombres y mujeres, 
tanto en el campo educativo (que incide en su formación), como en el laboral y en 
el de la producción y, por tanto, en el lugar que ocupa la mujer en lo público. Estas 
luchas feministas consideran a la maternidad como uno de los principales factores 
incidentes en el papel secundario que ha tenido la mujer en la sociedad, 
confinándola al ámbito privado de su hogar, dejando lo público en manos del 
hombre. De ahí la reiteración, desde esta perspectiva, de la búsqueda de una 
realización personal desligada del hijo y, por tanto, de la maternidad; aspectos que 
debe forjarse desde la infancia e insistirse en la adolescencia, época en la que el 
cuerpo ya puede albergar un hijo, enfrentando a la adolescente a la maternidad si 
no hay un cuidado en sus relaciones sexuales; cuidado que apunta al control del 
embarazo y también al impedimento del contagio de enfermedades de transmisión 
sexual. 
Así las cosas, dimensiones otrora disímiles como el interés individual, el cálculo 
racional de medios y fines sociales, y los mecanismos auto disciplinarios (en 
donde la programación de la conducta reproductiva, el uso de mecanismos de 
protección, la autonomía y la autoprotección constituyen elementos básicos del 
dispositivo), se unen para constituir la regulación de la maternidad como un 
recurso fundamental en la programación de la trayectoria vital, de lo que se ha 
denominado cada vez con mayor fuerza el proyecto de vida, y la definición de la 
identidad femenina de las jóvenes y adolescentes. La sexualidad de la mujer 
adolescente ha quedado sujeta al manejo del Estado, bajo la premisa de la 
regulación de la maternidad. 
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CAPITULO 2 
ADOLESCENCIA, SUBJETIVIDAD Y CULTURA 
2.1 LA ADOLESCENTE COMO SUJETO SEXUAL EN LA CULTURA 
 
Vale la pena reconocer que los estudios sobre la adolescencia son recientes, y 
muchos de ellos están asociados a las problemáticas que comporta como etapa 
cultural y social del sujeto. Sin embargo, ya en la antigüedad existía una 
preocupación social asociada a ese momento del ciclo vital.  Aristóteles tiene 
textos en donde de manera detallada describe los cambios de voz y los 
desarrollos de los caracteres sexuales secundarios, determinando a qué edades y 
en qué momentos se producían la menarquía en la mujer y la aparición de vello 
púbico en el varón. A pesar de esto, distinguía solamente tres edades: niñez, 
juventud y senectud, denominando jóvenes a los sujetos entre los siete y los 
cuarenta años. 
Fueron los romanos quienes para diferenciar con más detalle los distintos 
momentos vitales llamaron adolescensa muchos adultos jóvenes; y en los anales 
de la historia es el emperador Constantino de Bizancio el primero en delimitar seis 
a siete edades o eras en la vida humana. La tercera fue denominada por él como 
adolescencia para referirse al momento en que la persona crece hasta el tamaño 
que le asignó la naturaleza. 
La palabra adolescente es pues un término que proviene del latín adolescens que 
significa hombre joven, hombre que está creciendo  y es el participio activo de 
adolescereque significa crecer (ad: hacia, y olescereo alescere: ser alimentado). 
Deriva de adolescentia, que en 1444 significaba juventud y en 1560 adulto, del 
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latín adultus, participio pasivo del propio verbo adolescerey que deriva de 
adolescere, accrescere, que significa aumentar o crecer.28 
Durante la Edad Media el niño perdía rápidamente esta condición y pasaba al 
mundo adulto gracias a las necesidades familiares de tener mano de obra. Esta 
situación era propia de las capas sociales más pobres, especialmente entre los 
vasallos, ya que no había mayor interés en explotar las diferencias cognitivas ni el 
nivel de destreza de las personas, puesto que no se requería mayor habilidad para 
enfrentar la vida, con excepción de los estamentos militares o aquellos que 
pertenecían al servicio de la iglesia. Ya la edad y el trabajo empiezan a determinar 
el lugar de los individuos en la sociedad y a generar la aparición de nuevos 
sectores. En la edad moderna la transición adolescente se da en un sistema 
donde la familia, la escuela y los pares juegan un papel central. 
 
La Real Academia define “adolescencia” como la edad que sucede a la niñez y 
que transcurre desde la pubertad hasta el completo desarrollo del organismo, en 
donde “pubertad” está definida en el mismo diccionario como la primera fase de la 
adolescencia, en la cual se producen las modificaciones físicas propias del paso 
de la infancia a la edad adulta, es decir, la aparición de los caracteres sexuales 
secundarios. Pubertad proviene del latín pubertas, edad viril, virilidad, hombría, 
valentía, valor. En el latín más antiguo, se entendía como sinónimo de prima 
adolescentia, es decir, se encuentra en el principio de la adolescencia. Ambas 
palabras, tanto adolescencia como pubertad, están relacionadas aun hoy con un 
periodo de crecimiento que implica la entrada o el paso a la edad adulta. 
 
Esta etapa de la vida, sinónimo de la entrada a la vida adulta, ha sido entendida y 
vivida de esta manera en múltiples sociedades y a lo largo del tiempo. Y si bien ya 
se ha hecho referencia a su sesgo masculino, se encuentran relatos en donde a 
finales del siglo XIX, en diversas culturas, la mujer que se encontraba transitando 
por este momento, claramente definido por la llegada de su primera menstruación, 
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65. 
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era confinada en lugares en los que no podía relacionarse con nadie a excepción 
de algunas mujeres del grupo. En ocasiones, era envuelta en una hamaca a 
manera de capullo, en otras, internada en una jaula durante años. Y a pesar de 
que las prohibiciones a las que se le veía sometida variaban de acuerdo a la 
cultura, en la mayoría predominaba la prohibición de pisar el suelo o ver salir el 
sol.   
Un relato Camboyano habla de que la mujer en pubertad "entra en la sombra", 
pues algo podía sucederle al entorno, a las personas o a las mismas jovencitas de 
no ser aisladas.  Dicho confinamiento podía ir de unos cuantos días a varios años 
incluso, y en general era seguido por rituales de purificación y renacimiento.  Así 
sucedía, por ejemplo, en una isla Australiana cuando en una niña aparecían los 
primeros signos de la adolescencia: ella permanecía tres meses en estado de 
reclusión después de los cuales sus acompañantes la llevaban en brazos a un 
arroyo cercano en donde era inmersa para después ser llevada, en medio de una 
procesión de mujeres, a la aldea a comer y bailar con los esposos de las que 
habían sido sus cuidadoras. O, por ejemplo, en prácticas del sudeste asiático, 
cuando las hijas de los jefes de las familias estaban próximas a cumplir los 12 o 13 
años, eran guardadas durante dos o tres años sin poder ver el sol. En el Borneo la 
niña de ocho a diez años quedaba aislada en un cuarto muy pequeño durante 
largo tiempo, casi totalmente a oscuras, “nadie más que una esclava podía verla, y 
ya que el confinamiento duraba cerca de siete años, y su cuerpo se desarrollaba 
poco, al llegar la pubertad salía pálida como la cera, para luego mostrarla al sol, la 
tierra, el río, las flores y los árboles como si acabara de nacer.”29 
A  propósito de lo anterior, el antropólogo James George Frazer, famoso por sus 
estudios comparativos de mitos y religiones, deja un texto muy interesante, 
contenido en su obra La rama dorada, en donde es posible entender la relación 
entre los mitos de algunas comunidades con cuidados particulares de las 
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Del Bosque Garza, Jesús.  Adolescencia. Límites entre la normalidad y la 
anormalidad.México:Intersistemas editores, 2003, pg. 439. 
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adolescentes. Según este autor la prohibición de mirar el sol para las niñas era 
sumamente extendida y tiene su base en una leyenda Siberiana: 
“Un Kan tenía una hermosa hija encerrada en una casa oscura de hierro para 
que ningún hombre pudiera verla. Una anciana la cuidaba y cuando la niña 
llegó a ser mujer preguntó a la anciana: ´¿Dónde vas con tanta frecuencia?´ 
´Niña mía, dijo la vieja dama, allá afuera hay un mundo brillante y en ese 
mundo brillante viven tu padre y tu madre y toda clase de gentes. Allí es 
donde voy´. La niña le dijo ´Madre buena, yo no le diré a nadie, pero 
enséñame ese mundo brillante´. De este modo, la mujer anciana sacó a la 
muchacha de la casa de hierro y cuando ella vio el mundo brillante se 
tambaleó y perdió el conocimiento; el ojo de Dios cayó sobre ella, dejándola 
embarazada."30 
Ya otros relatos de otras culturas hablan de este mismo tema y resuena en ellos 
aspectos que tienen que ver con la prohibición, en donde, de la misma manera 
como ocurre en la contemporaneidad, se detiene el ímpetu de la mujer 
adolescente con intereses fundados en prohibir su vida sexual, en este caso, para 
que los peligros del mundo de afuera y su brillo, no le hagan daño, idea que va 
muy de la mano con la concepción de inmadurez e ingenuidad asociada a su falta 
de madurez física. 
La prohibición de tocar el suelo y de mirar o salir al sol, es una prohibición que 
también se observaba en sacerdotes o reyes sagrados en culturas como la 
zapoteca, el Mikado japonés o los incas, entre otros, y dicha prohibición era de tal 
importancia que en algunas de estas culturas quienes no la acataban podían llegar 
a perder su caudillaje o las posibilidades de gobernar. Resulta curioso encontrar 
que a las jóvenes adolescentes se les atribuyen los mismos rasgos mágicos o de 
poder que a los hombres sagrados, lo cual, posiblemente, dada su relación 
estrecha con la aparición de la menstruación, está asociado al poder mágico que 
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se le atribuye a la fertilidad. James G. Frazer hace la referencia a que las 
prohibiciones antes mencionadas son un intento de mantener reprimida su 
sexualidad, suspendidos sus poderes entre el cielo y la tierra, como forma de 
protección para ellos y para los que los rodean; como una manera de controlar 
esos poderes mágicos que se les atribuyen. 
En la burguesía italiana del siglo XV encontramos un dato que permite reconocer 
la alianza entre adolescencia, el rol reproductivo y la educación.  En dicho 
momento las adolescentes eran consideradas como las futuras educadoras 
domésticas de la moral y la fe y, por lo tanto, tenían que ser educadas "mediante 
santas enseñanzas, a llevar una vida casta, religiosa y a entregarse 
constantemente a trabajos femeninos, y como la madre de familia es a sus ojos la 
auténtica depositaria de los valores privados, es de desear que se consagre por 
entero a su defensa y a su transmisión.”31 La educación de las jóvenes habrá de 
concebirse en consecuencia como una preparación para ser una buena madre 
dentro de rigurosos preceptos morales. 
En consecuencia, la adolescencia ha sido un tema que ha requerido atención 
especial en la mayor parte de las culturas, y las adolescentes representan una 
población que está como suspendida entre dos etapas, entre el cielo y la tierra, 
entre la infancia y la adultez, sin ser niñas pero tampoco sin tener acceso aún al 
mundo adulto. Este lugar ha generado por lo tanto una serie de discursos desde 
diferentes instancias de la sociedad, quienes ven a la adolescente como alguien 
frágil, incapaz, incompleta, pero sexualmente provista de lo necesario tanto para 
gozar, como para engendrar. Es decir, la adolescente sería una mujer a quien la 
cultura y la sociedad debe asegurarle una identidad en un periodo de 
acoplamiento a las nuevas responsabilidades exigidas por el mundo. Es quizás 
por esta razón que la adolescencia se ha convertido en un momento en el que se 
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tiene que abandonar al niño que se fue y renacer como un nuevo individuo. Quizás 
por ello todas las culturas cuidan y acompañan a sus adolescentes, reconociendo 
en ellos y ellas un momento de cuidado y de cambio. Sin embargo, cuándo se 
enuncian situaciones de orden sexual, la mirada bucólica sobre las adolescentes 
sufre una variación. ¿Qué pasa con la sexualidad femenina?, ¿será lo ominoso de 
la sexualidad femenina que convoca un goce indescifrable en ella misma y en la 
sociedad, lo que genera prevención, duda y necesidad de regulación?, ¿qué 
aparece con respecto a la responsabilidad y a la presencia posible de un hijo?, 
¿qué hay de peligroso en la sexualidad femenina que debe ser regulada por el 
orden social?, ¿es el descontrol que provoca?, ¿es la posibilidad de la vida y la 
fertilidad lo que aparece como siniestro?, ¿es el horror de la diferencia? 
2.2 LA ADOLESCENCIA: ENTRE LA METAMORFOSIS Y LA RECOMPOSICIÓN 
SUBJETIVA 
Desde varias orillas conceptuales se plantea que es muy difícil señalar límites 
entre lo que es normal y aquello que no lo es en la adolescencia, incluso 
definiendo la conmoción de este período como algo normal y la presencia de un 
equilibrio estable como una situación que reviste particularidades anormales. En 
ese sentido, la adolescencia, más que una etapa, es sinónimo de proceso y 
desarrollo. 
Quien atraviesa la adolescencia, está a expensas de desequilibrios e 
inestabilidades, lo cual resulta perturbado y perturbador para el mundo adulto, 
pero necesario para el adolescente quien de esta manera va estableciendo su 
identidad. Es en función de este proceso que debe enfrentarse el mundo de los 
adultos mientras se desprende de un mundo infantil, con todos los duelos que en 
esta se presentan al perderse con el advenimiento de la pubertad y la 
adolescencia ciertas condiciones de estabilidad logradas en la vida infantil, y al 
producirse muchas incertidumbres con los cambios corporales y psíquicos que 
advienen con la pubertad.  
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Pues la adolescencia es un momento de cambios, en donde quizás, además de la 
configuración del cuerpo de adulto, otro muy importante sea el desprendimiento o 
desasimiento de las figuras parentales, lo que obviamente trae consigo una propia 
lógica, en la que se encuentra la lógica de la sexualidad, que se construye no 
solamente en el ámbito familiar, sino con la intervención de otros escenarios 
sociales, siendo uno muy importante el de sus pares.  
La identidad adolescente se va construyendo en una dinámica que oscila entre ir 
pareciéndose y diferenciándose de quienes hacen parte de su entorno inmediato y 
de quienes el o la adolescente sitúa en el lugar de ideal o de rechazo. Preguntas 
como ¿quién soy yo? o ¿quién quiero ser? aparecen y necesitan del otro que en 
ocasiones toma la forma de un colectivo que crea lealtades y dinámicas de 
pertenencia y segregación propias.  
Las transformaciones en lo somático y en lo psíquico que ocurren en la 
adolescencia, así como los interrogantes que surgen sobre su identidad, llevan a 
que esta etapa se constituya en “un período de contradicciones, confuso, 
ambivalente, doloroso, caracterizado por fricciones con el medio familiar y 
social.”32 Es una época caracterizada por la inestabilidad y los conflictos con el 
propio cuerpo y con lo social. En ocasiones sus conflictos llevan al adolescente a 
asumir una posición marginal frente a una sociedad que coarta y reprime, lo que 
de alguna manera produce reacciones de mayor contradicción tanto en el 
adolescente como en el otro. 
En este contexto, el lapso humano llamado adolescencia transcurre, y desde el 
punto de vista de la construcción de sujeto, para muchas culturas33 refiere a un 
nuevo momento, un espacio en el que se logra de manera determinante la 
identidad sexual, y la reestructuración de las distintas formas de identificación, 
sobre todo por el desprendimiento de  los momentos originarios y los objetos 
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primordiales. Esto trae por lo tanto un proceso simbólico que permite pensar en la 
recomposición de los ideales, el ordenamiento psíquico y por supuesto, de 
concreción de la sexualidad, en donde aspectos tales como la relación con la 
madre y las identificaciones primarias con sus figuras parentales ceden paso a 
nuevas investiduras de objeto, y a nuevos objetos, entre ellos el Otro del amor y 
del sexo. 
Freud no habló de adolescencia. Sus desarrollos conceptuales sobre esta 
población se hicieron bajo el nombre de pubertad; habla de  metamorfosis de la 
pubertad, la cual define como la época de transformaciones de una vida sexual 
infantil hacia una definitiva constitución normal de la sexualidad34, con el 
consiguiente paso de una pulsión sexual autoerótica a un hallazgo de objeto, en 
donde las pulsiones parciales y zonas erógenas se subordinan a la primacía de la 
zona genital.  
Freud, refiriéndose a pubertad como una metamorfosis señala que: 
 
“Con el advenimiento de la pubertad se introducen los cambios que llevan la 
vida sexual infantil a su conformación normal definitiva. La pulsión sexual 
era hasta entonces predominantemente autoerótica; ahora halla al objeto 
sexual. Hasta ese momento actuaba partiendo de pulsiones y zonas 
erógenas singulares que, independientemente unas de otras, buscaban un 
cierto placer en calidad de única meta sexual. Ahora es dada una nueva 
meta sexual; para alcanzarla, todas las pulsiones parciales cooperan, al par 
que las zonas erógenas se subordinan al primado de la zona genital. 
Puesto que la nueva meta sexual asigna a los dos sexos funciones muy 
diferentes, su desarrollo sexual se separa mucho en lo sucesivo. El del 
hombre es el más consecuente, y también el más accesible a nuestra 
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comprensión, mientras que en la mujer se presenta hasta una suerte de 
involución.”35 
Se destaca entonces la adolescencia como etapa de cambios y el reordenamiento 
sexual que se da en ella. Freud se refiere a esta maduración devenida de lo físico 
con implicaciones psíquicas, en sus consabidos términos mecánicos como un 
aparato, el cual se pone en actividad gracias a estímulos apropiados y por 
diferentes rutas:  
“Partiendo del mundo exterior, por excitación de las zonas erógenas; del 
interior orgánico, […] y de la vida anímica, que constituye un almacén de 
impresiones exteriores y una excitación receptora de estímulos internos.  
Por estos tres caminos puede surgir la misma cosa: un estado que se 
denomina “excitación sexual” y se manifiesta por signos de dos géneros: 
anímicos y somáticos”36 
El desarrollo del aparato reproductor tanto femenino como masculino avanza a tal 
punto que puede generar un nuevo ser, incidiendo en las consiguientes 
transformaciones pulsionales derivadas de la reactualización de la sexualidad 
organizada en la infancia, la primacía de lo genital y la posibilidad del encuentro a 
este nivel con el otro sexo. Es una transformación que expone al sujeto a un 
nuevo posicionamiento subjetivo frente a él mismo y a los otros. 
De la mano de la maduración de los órganos y de la excitación sexual, interviene 
la libido o pulsión sexual, descrita en su dimensión cualitativa y también como 
fuerza cuantitativamente variable, que da cuenta de los procesos y las 
transformaciones de la excitación sexual. Esta excitación sexual  no es producida 
únicamente por los órganos sexuales, sino por las distintas zonas erógenas y es 
asequible cuando reviste los objetos sexuales, convirtiéndose ahí en libido de 
objeto.  
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Señala Freud que al quedar fijada la primacía de las zonas erógenas en la 
pubertad, y con la madurez de los órganos sexuales tiene lugar el hallazgo del 
objeto, que no es más que cierto reencuentro con objetos que tienen 
características de objetos perdidos, entre ellos el objeto que corresponde al sujeto 
mismo (en la elección narcisista). Así, el objeto sexual tiene características 
referidas a imágenes mnémicas asociadas a los padres, y es quizás, por ello, que 
en muchos casos el primer enamoramiento del hombre se dirija a una mujer 
madura, y el de una mujer a un hombre mayor dotado de autoridad. Dada la 
importancia de los vínculos infantiles con los padres, para la posterior elección del 
objeto sexual, es fácil comprender que cualquier perturbación  sea la responsable 
de algunas consecuencias para la vida sexual adulta. 
“La inclinación infantil hacia los padres es sin duda la más importante, pero 
no la única, de las sendas que, renovadas en la pubertad, marcan después 
el camino a la elección de objeto. Otras semillas del mismo origen permiten 
[…], apuntalándose siempre en su infancia, desarrollar más de una serie 
sexual y plasmar condiciones totalmente variadas para la elección de 
objeto.”37 
La elección de objeto toma preeminencia en la adolescencia tanto en el despertar 
del amor, en el enamoramiento, como ante el deseo sexual que se experimenta 
frente al otro. Así, en esta época la libido centrada en los genitales, erogeniza el 
cuerpo preparándolo para el encuentro genital con el cuerpo del objeto elegido. 
2.2.1 La búsqueda de objeto y su desencuentro en la adolescencia 
Para el niño pequeño, sus padres son el objeto de su más profundo amor, siendo 
los encargados de su protección, dadas las condiciones de desprotección en las 
que originariamente se encuentra. Él ubica en sus padres todas las cualidades 
posibles, ellos representan su completitud, la satisfacción de sus necesidades, le 
permiten crear una identificación y animarse frente a la vida, además de que están 
investidos del saber, el poder y la fuerza.  
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Este mismo sentimiento no se mantiene cuando el niño avanza en años, en 
experiencia y trasciende la etapa edípica. Este amor con el que “inviste a sus 
padres” comienza a verse minado por los sucesos que acontecen en la vida 
cotidiana, entre los cuales, Freud señala dos de vital importancia. El primero tiene 
que ver con el encuentro con padres de otros niños y el segundo con el nacimiento 
de sus hermanos. El primer suceso, gracias a aspectos fenomenológicos y debido 
a las comparaciones que allí se pueden evidenciar, comienza a develar diferencias 
entre su familia y otras familias, entre sus padres y los de otros niños; nacen de 
esta manera las primeras envidias, pues se enfrenta a que sus padres no son todo 
lo que se había imaginado, es decir, no son tan complacientes como otros pueden 
serlo, carecen de los medios para satisfacerle ciertas demandas, y comienza 
entonces a fantasear en que sus padres ya no son los suyos, que otros mejores 
ocupan ese lugar, con lo cual es posible afirmar que se inicia un proceso de 
separación respecto a la figura paterna y materna.38 
Enla adolescencia, con el despertar sexual, la primacía de los genitales, las 
transformaciones corporales y su nuevo lugar en lo social, intensifican la 
desilusión de los padres y toman preeminencia objetos externos. Se lleva a cabo 
una separación que es dolorosa y, a la vez necesaria, por el desasimiento 
respecto de la autoridad de los progenitores, con lo cual se genera una operación 
importante para el progreso de la cultura: la separación entre la nueva generación 
y la antigua. De forma paradójica, frente a este necesario desprendimiento, dice 
Sonia Alberti en su texto El adolescente y el Otro39, que contrario de lo que 
algunos imaginan, un sujeto adolescente necesita mucho de sus padres; a primera 
vista la presencia de los padres junto al adolescente es fundamental, antes que 
nada, para que el pueda desempeñar su función de separación, por lo tanto es 
porque los padres están ahí que un adolescente puede escoger separarse de ellos 
o no, quiere decir, si los padres no están presentes no podrá hacer esta elección. 
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Esta separación deja al sujeto adolescente frente a nuevos objetos. Allí empieza la 
cristalización del objeto de amor. Tal como lo expone Freud, se busca en otro 
lugar fuera del núcleo familiar, siendo el nuevo objeto una sombra de aquel que 
una vez se tuvo pero se perdió. 
Esta dependencia inicial respecto de los padres, porta unas consecuencias en las 
posteriores elecciones; el adolescente insatisfecho por las fallas de sus padres, 
busca resarcirlas en otros, en otros ideales, en otros objetos, pero 
fundamentalmente en la búsqueda de la proporción sexual que le devuelva la 
plenitud, la cual, a pesar de los esfuerzos imaginarios por hacer de dos uno, como 
lo dice Freud, esta es inexistente, quedando el sujeto confrontado con su falta. 
El encuentro del adolescente con el otro sexo es una compleja paradoja, ya que 
más que un encuentro se trata de un desencuentro, en tanto no cuenta con un 
saber que le garantice la conquista del amor y la sexualidad:  
“De esta manera, la crisis de la adolescencia, lejos de expresar lo posible 
de la relación sexual, el despertar de la sexualidad y la posibilidad de 
satisfacerla fisiológicamente, lejos de ello más bien suscita los fantasmas 
que la hacen incomprensible, por cuanto no hay un saber que preceda 
sobre cómo ser una mujer para un hombre o sobre qué desea un hombre 
de una mujer y finalmente no hay proporción, las cosas no funcionan igual 
para unos que para otros, no se puede afirmar que los hombres desean de 
las mujeres lo mismo que las mujeres de los hombres.”40 
Así las cosas, la construcción de un lazo social a partir del descubrimiento del Otro 
sexual en la adolescencia, sienta las bases para un saber que será igualmente el 
núcleo de su síntoma. 
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2.3 LA CONSTRUCCIÓN SEXUAL DE LA MUJER ADOLESCENTE 
La construcción de la mujer, la asunción de su identidad inicia en la infancia. La 
llegada a la pubertad reactualiza su sexualidad infantil y la enfrenta a nuevas 
situaciones, ante todo referidas a los cambios que surgen en su cuerpo y a su 
lugar frente a los otros, principalmente con respecto al deseo y al amor del Otro. 
Son cambios que como se señaló de modo general para todo púber y 
adolescente, varón y mujer, estos son más drásticos en la mujer, puesto que es 
cuando realmente su cuerpo toma forma más explícita de mujer. Tal es la 
situación en la mujer que algunos autores señalan que “la pubertad es […] la 
época del desarrollo más crítica para la niña, en contraposición de los avatares del 
complejo de castración en la infancia como la cúspide del complejo para el 
varón.”41 
Dio Bleichmar señala que muchos de los aspectos que el varón resuelve en la 
infancia en su paso por el Edipo, en la mujer quedan inconclusos, y es en la 
pubertad donde se enfrentan, de tal modo que esta época es más que “una 
recapitulación del conflicto edípico, […] introduce una dramática transformación 
del yo corporal y una fuente de angustia severa. […] <El temor a la castración que 
experimenta el niño tiene su contraparte en el temor que experimenta la niña a 
sufrir algún daño en los órganos genitales. Este temor […] cobra una importancia 
mayor para la niña durante el período de la menarquía y esta angustia es el 
fundamento de la ´ola de represión` a la que Freud hace referencia>.”42 
Para comprender cómo es esa construcción de lo femenino, que se recapitula en 
la pubertad, es conveniente situar algunos aspectos de la construcción sexual 
femenina, señalados por Freud en los textos dedicados a resolver el enigma de la 
sexualidad femenina: “Sobre la sexualidad femenina” y “La feminidad”. Tema 
tratado además en otros textos en los que buscaba resolver el problema de la 
identificación sexual a partir del reconocimiento de la diferencia sexual: 
                                                          
41
 Cita de Emilce Dio Bleichamar referenciando a  Jacobson, Hutchinson, Deutsch, Kestenberg y Freud. En: 
Dio Bleichamar, Emilce. La sexualidad femenina. De la niña a la mujer. Barcelona: Ediciones Paidós Ibérica, 
1997, pág 397.  
42
  Ibíd. Dio Bleichmar cita a Edith Jacobson. 
53 
 
“Organización genital infantil”, “Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia 
sexual anatómica” y “El sepultamiento del complejo de Edipo”.  
Con respecto a la sexualidad femenina y la feminidad Freud plantea una 
organización de la vida sexual en la niña, haciendo inicialmente un recorrido 
paralelo al de la sexualidad en el niño, haciéndolo equivalente pero a la inversa. 
Luego, a medida que va desentrañando los diversos aspectos que se involucran, 
va marcando sus diferencias y sus puntos de convergencia. Sitúa entonces una 
etapa preedípica donde las primeras mociones pulsionales se darían de forma 
prácticamente idéntica en el niño y la niña. 
Previo al complejo de Edipo, todos los niños experimentan la sexualidad y van 
construyendo su psiquismo a partir de lo que de ella deviene; descubren el placer, 
las demandas y deseos que se provienen de diferentes zonas de su cuerpo e 
inician tempranamente una actividad masturbatoria, en donde la niña le da a su 
clítoris un valor equivalente al del peneque ha visto en el niño. En ese sentido es 
posible decir que esta primera etapa se caracterizaría por una actividad sexual de 
carácter masculino. Las pulsiones sexuales van descubriendo su mundo libidinal y 
con estos descubrimientos se van sentando las bases de lo que será 
posteriormente la diferencia sexual. Con la primacía del interés por los genitales, o 
mejor, por el único reconocido, el falo43, vivenciando un momento al que Freud 
denomina "etapa fálica", se experimenta el placer en los genitales y se inicia el 
reconocimiento de la diferencia sexual y con esta de la asunción de una 
identificación con un cuerpo que tiene falo o que no lo tiene con las consecuentes 
organizaciones psíquicas que esta identificación conlleva.  
En la etapa preedípica la madre por ser la encargada de los primeros cuidados  y 
la persona que va hacerles descubrir, tanto al niño como a la niña, las primeras 
satisfacciones sexuales se convierte en el primer objeto de amor para ambos.  Es 
el momento en que Freud se refiere a ésta como una sexualidad polimorfa, intensa 
y satisfactoria, y más específicamente, perversa polimorfa, por la primacía del 
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carácter pulsional, no organizado aún alrededor del primado fálico. Cada pulsión 
en su parcialidad busca satisfacción, independientemente de la otra.  
“Para el varón, la madre deviene el primer objeto de amor a consecuencia 
del influjo del suministro de alimento y del cuidado del cuerpo, y lo seguirá 
siendo hasta que la sustituya un objeto de su misma esencia o derivado de 
ella. También en el caso de la mujer tiene que ser la madre el primer objeto. 
Es que las condiciones primordiales de la elección de objeto son idénticas 
para todos los niños. Pero al final del desarrollo el varón-padre debe haber 
devenido el nuevo objeto de amor; vale decir: al cambio de vía sexual de la 
mujer tiene que corresponder un cambio de vía en el sexo del objeto.”44 
Con la aparición de la diferencia de los sexos, fruto de una investigación infantil, 
irrumpe igualmente una carga de angustia importante. Es a partir de este 
momento que la sexualidad del niño y de la niña va a empezar a tomar caminos 
distintos.  
La constatación de la falta de pene en las mujeres, para el niño, va a ser vivida 
con la angustia de castración, y la interpretación que el niño le va a dar ubica al 
padre como la figura castradora, así que, el temor a perder el pene lo va a separar 
de la madre, siendo esta la vía que lo va hacer salir del complejo de Edipo. 
Por el contrario, la diferencia sexual en la niña pone en marcha sentimientos de 
resentimiento y hostilidad muy notorios, que se convierten en reproches dirigidos a 
la madre.  
“Ella reconoce el hecho de su castración y, así, la superioridad del varón y 
su propia inferioridad, pero también se revuelve contra esa situación 
desagradable. De esa actitud bi-escindida derivan tres orientaciones de 
desarrollo. La primera lleva al universal extrañamiento respecto de la 
sexualidad. La mujercita, aterrorizada por la comparación con el varón, 
queda descontenta con su clítoris, renuncia a su quehacer fálico y, con él, a 
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la sexualidad en general, así como a buena parte de su virilidad en otros 
campos. La segunda línea, en porfiada autoafirmación, retiene la 
masculinidad amenazada; la esperanza de tener alguna vez un pene 
persiste hasta épocas increíblemente tardías, es elevada a la condición de 
fin vital, y la fantasía de ser a pesar de todo un varón sigue poseyendo a 
menudo virtud plasmadora durante prolongados períodos. También este 
«complejo de masculinidad» de la mujer puede terminar en una elección de 
objeto homosexual manifiesta. Sólo un tercer desarrollo, que implica sin 
duda rodeos, desemboca en la final configuración femenina que toma al 
padre como objeto y así halla la forma femenina del complejo de Edipo”45 
Teniendo en cuenta estos tres posibles caminos Freud dice que ubicados en la 
primera posibilidad, se produce una suspensión de la vida sexual de la niña, 
debido a esta frustración producida por la envidia. Renuncia a su quehacer 
masturbatorio y estas mociones sexuales reprimidas van a configurar la neurosis. 
La segunda opción habla de que ella en absoluto se conforma con esta falta de 
pene, lo que la llevará a insistir en la su posesión fálica, de tal forma que a veces 
se decanta claramente hacia la homosexualidad. 
La tercera vía es la de la feminidad. Se pone en marcha un cambio de zona 
erógena que se extiende del clítoris a la vagina, los impulsos sexuales se tornan 
pasivos y elige a un partenaire con las características paternas, pero el modelo de 
relación que se reproduce es el del vínculo primero con la madre, plantea Freud. 
La posibilidad que le da la maternidad, de obtener el falo a través del hijo, se 
constituye como la salida normal al Edipo femenino. 
Si esta tercera vía, según el planteamiento freudiano, es la que caracteriza un 
desarrollo hacia la feminidad, ¿es posible afirmar que el hijo de la adolescente le 
está dando el lugar que ella reclama en la sociedad, en el momento en que se 
está identificando más plenamente como sujeto sexuado? ¿Será el hijo aquello 
que permite a la adolescente, en la época en que inicia su vida sexual genital, una 
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asunción más clara de la feminidad, por cuanto las diferencias entre hombres y 
mujeres se borran cada vez más? 
Las distintas vías que toma la identificación sexual de la mujer revela la 
inexistencia de un significante que la represente, como es el falo para el hombre. 
Esto hace entonces que la identificación sexual de la mujer se realice no 
solamente a partir de saberse castrada, sino del vacío significante que la signa. Es 
la característica fundamental de lo femenino, pero que de todos modos al 
asumirse más allá de ser mujer, como un sujeto de cultura, lo fálico la atraviesa, 
ese significante la organiza; sin embargo, algo de su ser y de su goce se escapa a 
ese significante, justamente lo femenino propiamente dicho. Asunto que lleva a 
plantear desde el psicoanálisis, y más claramente desde Lacan, que la mujer es 
no toda, es múltiple, en ella habita lo fálico y lo que escapa a este significante, al 
ordenamiento que él impone. 
Dice Eric Laurent que no es un descubrimiento del psicoanálisis que la mujer sea 
múltiple y no una. Con Freud sabemos de los aportes de los poetas al 
psicoanálisis, y en este caso tenemos que la literatura, desde que existe, ha 
tratado de hacer una lista de las posiciones femeninas.  La intervención de Freud 
fue suspender la relación directa de la mujer con una posición unificada. En ese 
sentido, Freud subrayó la dificultad de hallar un correlato entre la posición 
femenina y una identidad sexual, lo que deja libre el espacio para la movilidad de 
la identificación.   
“En su tiempo hubo una emergencia de nuevas formas de identificación 
femenina. Descubría la clasificación de las psicosis pasionales de las que fue 
contemporáneo. Descubría los narcisismos, fascinados por la propia imagen, 
en las mujeres mundanas de Viena. Descubría el lamento de la frigidez que 
acompañaba la reivindicación de la igualdad del derecho de gozar.  
Descubría también el peso de la exigencia de fidelidad, correlato del 
matrimonio romántico, que tenía tan poco lugar en el matrimonio clásico. Y 
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sobre todo, descubría al final del siglo XIX el enigma de la felicidad en el mal 
y el imperio del masoquismo.”46 
Es frente a este último que Lacan, haciendo objeción a Freud, plantea que no es 
posible reducir lo femenino en confrontación con lo masculino, al complemento 
pasivo respecto al activo; en ese sentido si hay un ser de la mujer, es un 
suplemento. Lo interesante de esta comprensión es que cambia el lugar de la 
falta, que marca el lugar de la niña en la problemática freudiana, y que está 
signada por un menos frente a la presencia del pene en el hombre. 
Lacan permite distribuir la oposición tener-no tener el falo en algo que él llama 
marcado-no marcado por lo simbólico, y sitúa el término no marcado en un 
correlato por fuera del sistema simbólico, calificado de goce. El ser de la mujer 
entonces tiene un goce específico que no puede ser abordado con la medida 
fálica, pues lo excede en tanto es suplementario. La verdad de la posición 
femenina no es ser todo o nada, sino ser Otro para un hombre. Esto lleva también 
a reconocérsele a la mujer un <no toda>, al situarse en ella algo que se le escapa 
a lo fálico. 
2.4. LA ADOLESCENTE Y EL OTRO 
Algunas de las primeras histéricas con quienes Freud abordó el problema del 
sufrimiento emocional eran mujeres jóvenes, que en la actualidad se les 
catalogaría de adolescentes, y quienes manifestaban las crisis de la mano del 
despertar de su deseo sexual y de la posibilidad reproductiva, correlato de la 
aparición de la excitación sexual en el cuerpo e inicio de cuestionamientos, 
inquietudes y preguntas que incidían en su subjetividad.  
Freud relacionó los síntomas neuróticos que perturbaban a las jóvenes mujeres o 
las adolescentes con aspectos reprimidos y traumáticos de la sexualidad infantil, 
resignificados o recordados ante el desencadenamiento sexual que ocurre a partir 
de la pubertad. Señala que la “persona adolescente tiene huellas mnémicas que 
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solo pueden ser comprendidas con la emergencia de sensaciones sexuales 
propias; se diría entonces que todo adolescente porta dentro de sí el germen de la 
histeria”47 . En ese sentido, Freud presentó los síntomas como simbolizaciones 
que venían a darle contenido, aunque enigmático, al carácter pulsional del sujeto y 
al conflicto que este creaba en el sujeto.   
La crisis descubierta por Freud nos habla de un drama que vive la adolescente al 
verse confrontada con su cuerpo pulsional, con los deseos hacia sus objetos 
amorosos, confrontación que conlleva una reactualización de su sexualidad 
infantil. Es una crisis en donde igualmente ella se ve exigida a cambiar su posición 
y las coordenadas que le han permitido vivir sin mayores afugias, caracterizadas 
por una cierta identificación con el deseo y la demanda de sus padres o 
cuidadores. 
Tratándose de una crisis subjetiva en la adolescencia, solo cada sujeto sabe las 
dimensiones de tal padecimiento, saber que se da a medias, pues muchos 
aspectos se le escapan por efecto de la represión, de la existencia del 
inconsciente y porque hay una incapacidad estructural de abarcar todo lo que 
ocurre al sujeto.  Esto muestra de modo claro que si en el sujeto hay algo que se 
le escapa en su saber, es decir hay en él una falta o falla en el saber, esta falta es 
mucho mayor en el Otro. Así, no hay saber en el lugar del Otro para responder al 
adolescente, a los avatares de la pulsión y a los enigmas del deseo que empiezan 
a moverse de manera distinta y, por lo tanto, a buscar objetos diferentes.   
La adolescente “entra en un tiempo de soledad interior e incertidumbre, en el que 
tendrá que encontrar una vía de salida al ardor del deseo en la tormenta pulsional, 
a las zozobras del amor en su tormento imaginario, al extravío de su identidad que 
no encaja en el mundo que la rodea, al dolor de sus anhelos imposibles de 
satisfacer”48.   
La crisis de la adolescencia, entonces, es multifacética. Existe una soledad interior 
con una cara social en donde el acompañamiento familiar no es suficiente, pero 
                                                          
47
 Freud, Sigmund. “Proyecto de Psicología” (1950 [1895], en Óp. Cit., Vol. I, pág. 404 
48
Gallano, Carmen. Óp. Cit.,pág. 152. 
59 
 
donde la presencia del Otro, del par, del colectivo, llámese pandillas, tribus 
urbanas, grupos de amigas, permite una identificación y una consolidación 
alrededor de ideales que se fortalecen gracias a una comunidad que da soporte. 
El cambio de lugar subjetivo frente a la sexualidad y frente al Otro que conlleva la 
nueva situación de la adolescente, la sitúa también en un permanente 
cuestionamiento que tiene su origen en la emergencia pulsional, y en la falla que 
esta y otras características generan en el Otro que la sostiene; lo que da como 
posible resultado salidas por la vía del síntoma (en su mayoría histérico) y del 
fantasma en un intento de cubrir lo real de la sexualidad con lo simbólico y lo 
imaginario49.  Estas posibles salidas son formas de ordenar  su nuevo ser 
sexuado, de lograr su nueva identidad y, por lo tanto, de intentar establecer su 
existencia en estas nuevas condiciones.   
Hablar del Otro que sostiene a la adolescente es hablar de un lugar que en las 
más de las veces no comprende lo que está en juego en este momento con 
respecto a su sexualidad, pues en el Otro no hay un significante para lo femenino, 
no solo porque no hay algo específico que represente a la mujer, sino porque 
también lo esencial en la constitución de lo femenino surge a partir de un vacío, de 
una falta, de un real imposible de asir. 
“Existe algo, un núcleo, ombligo o micelio imposible de elaborar 
psíquicamente, y que daba origen a la angustia como única reacción 
posible […] ese “algo” es lo Real lacaniano, situado más allá del significante 
[…] de naturaleza pasiva, displaciente y traumática. […] Lo Real traumático, 
para lo cual no hay ningún significante en lo Simbólico, es la feminidad”50 
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Así, la comprensión del Otro resulta imposible. Es una incomprensión estructural.  
Y si es imposible, es igualmente insoportable para la adolescente, teniendo en 
cuenta que no solamente es por ese malentendido radical, sino por el lugar en que 
están ubicados los ideales en el Otro de lo que debe ser la adolescente, que se les 
convierte en objetos de exigencias frente a su sexualidad y a su vida pulsional. Es 
en esta crisis emocional, en esta incomprensión que deberá afirmarse y afrontar la 
vida. 
La manera como el Otro se configura en la época contemporánea  para los y las 
adolecentes, cubriendo de objetos el deseo de la adolescente y obtura las vías de 
lo que podría ser una salida creativa a la crisis propia de este momento vital, 
profundizando cada vez más la imposibilidad para encontrar mediaciones 
simbólicas y con ellas darle salida a muchas de las inquietudes que se intensifican 
con los avatares pulsionales. Está imposibilidad abre otras formas de  
construcción subjetivas y de su devenir en el sexo.   
Es en este contexto que empieza a tener un peso cada vez más importante la 
pantalla y el encuentro virtual con una imagen, una voz y un deseo del Otro. Esta 
situación conlleva un padecimiento propio al profundizar en la adolescente el 
desencuentro con su propia sexualidad, con su cuerpo, con la sexualidad y el 
cuerpo del otro. El poco espacio y el poco tiempo que deja la inmediatez de la 
imagen y la vida medida en bytes, unidades dominantes en la actualidad, así como 
los ideales de perfección y de goce ilimitado, riñen contra otras formas de espacio, 
de tiempo e ideales que permitan la alimentación de la vida interior y den sentidos 
más trascendentes a las experiencias nuevas que tienen efecto en su cuerpo. Son 
dimensiones que se enfrentan, en donde el Otro, que incide en la organización del 
deseo y que en la actualidad tiene poco de humano y mucho de  tecnológico, pone 
en lo cotidiano un goce autoerótico, acompañado de un cinismo de la cultura 
capitalista que está haciendo del cuerpo del sujeto una herramienta que vale por 
un instante, dada la inmediatez de la imagen y de las relaciones. 
Carmen Gallano afirma que los adolescentes de hoy hacen síntoma en su relación 
con padres y educadores, y sus comportamientos, con el predominio de actos 
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irreflexivos, son formas de tratar la crisis. Son “un modo de obturar lo que hace 
agujero en lo real, directamente por medio de actings-out o pasajes al acto. Es un 
tratamiento de la adolescencia pasando por el cuerpo y el paso al acto y no por la 
palabra, el saber y el síntoma”51. En ese sentido nos dice la autora que en la 
actualidad los y las adolescentes no saben de lo que les ocurre y ni logran explicar 
los enigmas que producen las transformaciones corporales ni psíquicas, así que la 
intensificación pulsional la convierten en actuaciones que distan de la vía 
simbólica de la experiencia subjetiva, lo que implica que no tengan un lugar en 
donde pueden cifrar sus vivencias y elaborar una trama fantasmática. 
La adolescencia se configura así como el momento en que se permite el 
tratamiento de lo real sexual que introduce la pubertad y los desafíos que 
aparecen en ese tránsito hacia la vida adulta, caracterizada por ser la época en 
donde el sujeto se hace cargo de sus asuntos. En este tránsito, el Otro debe 
posibilitar el trámite simbólico a través de rituales, o de eventos que permitan el 
paso simbólico de la niñez a la juventud. Sin embargo, ante el deshacimiento del 
Otro simbólico, en la actualidad, y la sustitución por Otro que empuja al goce, los 
adolescentes quedan en abocados a salidas fragmentarias, vía la actuación. 
Según Gallano, la cultura y la historia han visto tres modos distintos de tratar este 
momento. Un primer tratamiento es el de lo real por lo simbólico que se presenta 
en los ritos de iniciación y de pasaje de un estadio al otro y que inserta en un 
marco cultural al sujeto. Otro tratamiento, el de lo real por lo simbólico e imaginario 
que toma el camino de una elaboración de un síntoma, o que toma un carácter 
sublimatorio, aplazando el goce sexual del cuerpo y donde se pone a operar el 
fantasma.  Y por último, un tratamiento de lo real por lo real, referido al paso al 
acto, e implica directamente el paso por el cuerpo. La generalización del paso de 
lo real a lo imaginario y a lo real de los actos, está dejando al lado un tratamiento 
de lo simbólico, que se pierde en lo virtual y lo inmediato, haciendo perder el 
cuerpo como una realidad pulsional o haciendo de ella una pulsión de muerte en 
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su vertiente agresiva o de puro goce, que no pasa por la ley simbólica, en donde 
se inscribe el deseo de un sujeto. 
2.5 LA ADOLESCENCIA Y LAS TRANSFORMACIONES CULTURALES 
Se dice desde diferentes orillas conceptuales que un adolescente se enfrenta en la 
actualidad con códigos menos precisos para descifrar lo correcto y lo incorrecto, lo 
bueno y lo malo, lo que se permite y lo que se transgrede.  Los garantes 
metasociales, aquello que se conocía como metadiscursos, los mismos que 
organizaban la mente a través del discurso instituido por el Estado, la religión, la 
familia y el entorno han cambiado. Sin embargo, el valor de la experiencia infantil y 
temprana, el descubrimiento de la sexualidad infantil y el valor organizador de los 
fantasmas son hallazgos del psicoanálisis que continúan vigentes con el paso del 
tiempo, de acuerdo a los relatos clínicos de algunos autores que trabajan en este 
campo. 
En momentos en donde lo atinente a los temas relacionados con la sexualidad son 
más visibles y transparentes, más cotidianos y “sin tanto tapujo”, en donde la 
sexualidad sin prejuicios ni tabúes ha llegado a lugares en donde al parecer se 
vive con una mayor libertad, hay un campo interesante para que el psicoanálisis 
plantee sus preguntas y pueda evidenciar que hay una suerte de engaño, y que la 
transparencia y la libertad, empleados como sinónimos de una armonía en lo 
relacionado con el sexo, no existen, ni podrán existir. 
En este punto vale la pena traer a colación un texto crítico de Freud, llamado “La 
moral sexual “cultural” y la nerviosidad moderna”, sobre todo porque en él realiza 
una lectura de la situación de la cultura a partir de la obra de Ehrenfels, Ética 
sexual.  Nos dice Freud que dicho autor señala toda una serie de daños que son 
responsabilidad de la moral sexual dominante, de la vida moderna, y también de la 
forma como se vive la cultura.  Uno de esos daños es precisamente la nerviosidad, 
resultante de poner en juego la totalidad de las energías anímicas en un contexto 
caracterizado por la irreligiosidad, el descontento, la ambición, el comercio y la 
tecnología, las cuales han cambiado el ritmo de la vida. Es un texto que hoy tiene 
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toda su vigencia, y en él Freud nos aporta un elemento fundamental cuando afirma 
que:  
“Vemos reducirse la influencia perjudicial de la cultura a una coerción 
nociva de la vida sexual de los pueblos civilizados (o de los estratos 
sociales cultos), por la moral sexual cultural en ellos imperante […]. Nuestra 
cultura descansa totalmente en la coerción de los instintos. Todos y cada 
uno hemos renunciado a una parte de las tendencias agresivas y 
vindicativas de nuestra personalidad, y de estas aportaciones ha nacido la 
común propiedad cultural de bienes materiales e ideales […] claro está que 
este proceso de desplazamiento no puede ser continuado hasta lo 
infinito.”52 
Es posible afirmar que gran parte de las energías utilizables para la labor cultural  
tienen su origen en las pulsiones reprimidas. Sin embargo, a la vez que hay 
acatamiento a los mandatos de la cultura, hay rebeldía hacia estos. El propio 
Freud nos dice que: 
“no es ya difícil prever el resultado que habrá de obtenerse al restringir aún 
más la libertad sexual prohibiendo toda actividad de este orden fuera del 
matrimonio legítimo. […] el número de individuos fuertes que habrán de 
situarse en franca rebeldía contra las exigencias culturales aumentará de un 
modo extraordinario, e igualmente el de los débiles que en su conflicto entre 
la presión de las influencias culturales y la resistencia de la constitución se 
refugiarán en la enfermedad neurótica.”53 
Varias ideas quedan establecidas claramente. La cultura no permite un “libre 
desarrollo de la sexualidad”; es decir, la sexualidad no puede estar libre de 
impedimentos y no puede ser una sexualidad plenamente satisfecha, ya porque la 
cultura se interpone, ya, y este es el punto fundamental, porque estructuralmente 
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no puede haber plena satisfacción por la condición del ser humano de ser 
hablante.  
Pero de otro lado, algo se le escapa a la cultura en su intento de restringir. Un algo 
que es ahistórico54 y amoral, que no es instinto, sino que tiene otras características 
por estar organizado por el lenguaje. Es la pulsión, responsable directo del 
malestar de la cultura y, por lo tanto, de los cambios que han influido en los 
destinos subjetivos de lo que  fue ha sido la nerviosidad del sujeto en la cultura y 
que hoy toma otras formas, dejando otras marcas en el sujeto y en sus discursos. 
Introducir los cambios culturales y su incidencia en la constitución de la 
subjetividad de los niños y las niñas, e interrogar su transformación, implica asumir 
que tales niños o niñas no nacen con todo su equipamiento, y mucho menos que 
nacen organizados en su dimensión de sujeto, sino que se construyen como tal a 
través de variados procesos, funciones, referentes y discursos, donde intervienen 
necesariamente el lenguaje y la cultura, es decir, aquello que el psicoanálisis sitúa 
como Otro. En esta misma lógica, si se registran cambios culturales, igualmente 
se registrarán cambios en los malestares y expresiones emocionales, pues son 
concomitantes a la cultura.  
Las transformaciones de la época han hecho igualmente que la iniciación de las 
prácticas sexuales hayan venido sufriendo un cambio de una especie de 
solemnidad del acontecimiento, caracterizada por complicidades y goce en los 
riesgos, oscilando entre momentos en los que el mandato es de castidad, y 
momentos de una iniciación sexual precoz y ligera, incluso desenfrenada. En este 
sentido, podemos decir, echando mano de la fenomenología, que antes muchos 
de los conflictos vinculados a la vivencia sexual podían formularse entre lo 
permitido y lo prohibido, mientras hoy parecen ser ordenados entre lo posible y lo 
imposible para los y las adolescentes. Se mezclan lógicas heterogéneas y 
contradictorias que existen en el mismo tiempo y espacio, y aspectos como la 
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tecnología han realizado un corte, diferenciando la función orgásmica de la 
reproductiva en la sexualidad. Esto no obsta para que sigan existiendo enigmas y 
traumas a resolver por cada sujeto y por cada generación, con respecto al amor y 
a su lugar en la sexualidad; aunque ahora, y en medio de la inmediatez de la 
imagen, de lo que podemos llamar acelerado o efímero, se ve reducida la 
disposición a la pregunta y la reflexión.  
“Hoy, la aceleración del tiempo social, pletórico de estímulos y 
acontecimientos a metabolizar, empuja las almas a la urgencia de andar 
ligero, aunque sea para ir a ninguna parte. Aquello que nuestro fuero 
interior albergaba como síntoma o malestar, y aportaba los ingredientes del 
conflicto psíquico, hoy se derrama en el cuerpo o en la conducta exterior 
visible, a falta de espesor psíquico para albergarlo. El grito del síntoma y la 
perentoriedad de su resolución, más la propuesta del progreso 
farmacológico, dejan sin campo el territorio freudiano de la perlaboración 
[…]. Los Ulises del inconsciente viajan en jet o en fórmula uno y se estrellan 
en la velocidad del consumo o de la anorexia, o de la adicción o del suicidio, 
o de la crisis clástica, según hacia dónde apunta tánatos, si hacia otros o 
hacia si mismos.”55 
Definitivamente la subjetividad y los vínculos se ven seriamente interpelados en 
momentos en que la expansión de la urbe, la velocidad de los transportes, la 
información instantánea y la fugacidad y superficialidad de las relaciones es el 
sinónimo de la cultura contemporánea. Nunca antes la palabra adrenalina había 
sido usada con tanta frecuencia y con una intención que permitiera definir el 
riesgo, y sobre todo la relación con la vida. 
La mayor carga en esta dinámica la tiene el dispositivo tecnológico; la inmediatez 
que le imprime al tejido relacional y su responsabilidad en el proceso de 
transformación social y cultural, le impone un reto a las ciencias que estudian el 
fenómeno humano y social.  Familia, sexualidad o educación son significantes que 
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abren otros horizontes, diferentes a los de otrora, para alguien que atraviesa un 
momento de su ciclo vital, denominado cada vez con mayor certeza como 
adolescencia.   
2.6 LA SEXUALIDAD Y LA PRETENCIÓN DE REGULACIÓN 
Con Freud se establece una  concepción de sexualidad que dista del instinto. Una 
sexualidad que no está propiamente ligada a la reproducción sino a aquello que se 
vincula al placer corporal  y que está en la base de la organización de la vida 
psíquica del ser humano, por cuanto es a través de ella que se organiza la 
identificación sexual, el deseo humano, su goce y sus vínculos afectivos con el 
semejante con los correlatos de amor y odio, elementos todos que a la vez 
organizan el inconsciente. El descubrimiento freudiano expone entonces lo 
erróneo que es suponer que la vida sexual empieza en la pubertad. Quedaba claro 
también que la sexualidad vivida en la infancia tiene efectos en la adolescencia y  
en la vida sexual adulta, por lo tanto, la sexualidad del adulto es el resultado de la 
manera como se estructura la sexualidad en la infancia.  Allí, la adolescencia es 
un momento puente, en donde se exacerba la pulsión, pero también en donde se 
reorganiza. 
En el ser humano, cuya característica fundamental es ser hablante, lo real de la 
sexualidad queda preso en la cadena significante, y es lo que permite entender 
que la sexualidad para nada es un hecho instintivo, como durante mucho tiempo 
se planteó y que aun se concibe desde algunas perspectivas. Y no es un instinto 
dada su condición significante. La pulsión sexual se organiza gracias al lenguaje 
en el encuentro con el semejante quien satisface las necesidades vitales y al 
hacerlo transmite el lenguaje. Es entonces la sexualidad un hecho del lenguaje y 
de este modo se inscribe en el discurso, en la cultura y en el sujeto. 
Al hablar de sexualidad el psicoanálisis señala la desarmonía que introduce la 
sexualidad, y con ella de que no existe un único objeto para la pulsión, ni una 
única meta, y en ese sentido, la variabilidad de la sexualidad humana, la 
multiplicidad de modos de ser vivida y organizada.  Es un campo de reflexión que 
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permite decir que el sujeto no es producto de un desarrollo, ni de un instinto, sino 
que es el efecto de una estructura, lo que deja por fuera el progresivo encuentro 
con la armonía, luego de ordenados procesos de formación.  
Desde la misma estructuración subjetiva siempre algo de la sexualidad escapará a 
la regulación, haciendo de la pulsión una realidad no gobernable totalmente, no 
educable, no regulable, lo que resulta no resistible para el amo. La paradoja es 
que aunque la norma lo intente, no logra cubrir por completo con su manto de 
orden la totalidad de la realidad sexual; y sin embargo, a pesar de que los efectos 
de la norma sean parciales, esta se hace necesaria.   
En las distintas épocas y las diferentes culturas han buscado regular la sexualidad, 
es el ámbito humano que junto con la agresividad posee los mayores esfuerzos de 
ordenamiento. Justo se refieren estos a las dos clases pulsionales que Freud ha 
planteado, o a la pulsión en general, desde el planteamiento lacaniano, pues él 
señala que toda pulsión es sexual y toda pulsión tiene su envés mortífero en su 
tendencia a la satisfacción excesiva. Son esfuerzos que hacen las sociedades, 
pero ese algo que se les escapa y se hace indomeñable, da cuenta no solo de la 
ineducabilidad de la pulsión por su tendencia a lograr siempre la satisfacción, sino 
también de la propensión al daño (para sí mismo y para otros) que posee el ser 
humano, y que se hace evidente en unos más que en otros. 
De todos modos los ordenamientos devenidos de la cultura tienen sus efectos, 
pues además de la existencia de lo ineducable de la pulsión, como huella de esos 
ordenamientos se organiza en el sujeto el superyó y el ideal del yo y con estos la 
culpa, que logran controlar en algo a la pulsión, pero cuyos efectos son introducir 
en el sujeto su condición conflictiva. Conflictividad que se acrecienta en el 
adolescente por el furor pulsional, su inestabilidad y oscilación que lo caracteriza, 
haciendo también que sus referentes sean confusos, más aún cuando a esto se 
suma poca claridad y extrema contradicción en los referentes que introduce el 
discurso social que circunda al adolescente. 
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Cuando en una sociedad surge la sensación de que algo no anda bien, hace que 
aparezca con mayor fuerza la necesidad de definir parámetros, guías y/o 
referentes sobre todo en temas tan sensibles como el de la sexualidad 
protagonizada por el sujeto adolescente, considerada como una sexualidad 
desordenada, por quienes indagan y plantean los indicadores sociales, culturales y 
estadísticos. Es preciso entonces hablar del dispositivo educativo como aquel  que 
apunta a un ordenamiento social, dadas las condiciones en las que se encuentra 
inscrito y las consideraciones sociales y culturales. 
Sin embargo, hablar de educación y regularización es adentrarnos en un tema en 
el que aparece con claridad uno de los aspectos de los que se intenta dar cuenta 
en el presente trabajo, el discurso del amo, que para el caso llamamos así al 
discurso gubernamental, el legislativo, el educativo, el que ordena cómo enseñar 
la sexualidad, cómo controlarla o cómo educarla.  En el entretanto es preciso dejar 
establecido que no porque algo se legisle o se ordene, se responde a dicho 
ordenamiento. Ya Freud nos ha recordado que gobernar y educar son tareas 
imposibles, por cuanto no se logran todos los ideales que  estas promueven; los 
gobernados y los educandos se resisten. Nos encontramos, entonces, con una 
imposibilidad, causa principal de los problemas que aquejan a la sociedad, cuando 
es necesario responder a lo que ordena una ley. En esta resistencia a la ley de 
parte de quienes deben acatarla, el campo de la sexualidad es el punto de mayor 
tensión y evidencia de esta imposibilidad de cubrir todo con el manto de la norma. 
El psicoanálisis ha aportado una reflexión sobre esta dificultad al hablar de la 
pulsión y su ineducabilidad56. Es necesario tener esto en cuenta cuando se habla 
de temas como el de la sexualidad en adolescentes y cuando se intenta legislar 
sobre ella. Ninguna legislación es completa, y mucho menos si no se contempla 
esta particularidad, lo que permite afirmar que nunca hay garantía en los procesos 
de educación sexual y aun menos cuando se le hace un esguince a una realidad 
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psíquica tan importante como la que implica la existencia de la pulsión, del 
inconsciente y del deseo que este involucra.  
Por una parte la legislación no logra abarcar todo, por otra, se legisla sobre ciertas 
expresiones y a partir de ideales que están en el horizonte, pero el deseo del 
sujeto y sus demandas son singulares, toman una vías propias y siempre están 
involucrados en los actos humanos.  
Además, la legislación del amo o de quien pretende poner orden, se estrella con 
otros ordenamientos provenientes del exterior, que van en contravía de los 
promulgados por ese amo que legisla sobre la sexualidad. Así, frente al 
requerimiento del control aparece la invitación al descontrol, a la búsqueda del 
goce pleno, a la exploración de todo tipo de experiencias, invitaciones que hacen 
otras instancias culturales, o que también, en muchas ocasiones están implícitas 
en las mismas prescripciones del amo. Y a todo esto están expuestos el y la 
adolescente, en quienes otra de las características, además de las ya señaladas 
en apartados anteriores es su vulnerabilidad frente a los discursos sociales que los 
moldean.  
La sexualidad vista y ordenada por la ciencia, cuyo carácter ordenador se detiene 
más en la revisión de cifras y en la lectura de las consecuencias 
macroeconómicas, es la perspectiva que prima en los análisis que se hacen en 
este campo y es generalmente este enfoque el que se privilegia en las 
legislaciones. Es un flanco que no tiene para nada en cuenta al sujeto ni aquello 
que lo causa o lo moviliza.  
Por ejemplo, cuando lo que se prioriza y se pone en el centro de la discusión es la 
catástrofe social que implica el embarazo de una mujer de 14 años, o la manera 
de ubicar al SIDA como el riesgo mayor en una sexualidad desaforada 
(relacionada con la adolescencia); a pesar de que son discusiones con un nivel 
alto de importancia, dejan de lado el fundamento de tal situación; descuidan al 
sujeto, que es quien hace lazo social a partir de estas llamadas problemáticas 
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sociales. En esta perspectiva, si el sujeto no está, la pregunta obligada es hacia 
quién se están dirigiendo las leyes, las ordenaciones y los planes. 
La mirada que el estatus social tiene de la adolescencia como una población en 
desarrollo, inconsciente e irresponsable, ha signado los intentos ordenadores y los 
proyectos de educación, en donde por antonomasia el trabajo es realizar acciones 
para lograr su conciencia y su responsabilidad, y como resultado de ello lo que se 
espera es una sexualidad armónica. Implícitamente se habla de un sujeto que 
evoluciona por momentos y por secciones, en donde los progresos son medibles, 
cuantificables y objeto de clasificaciones, determinando lo normal y lo anormal, o 
lo urgente y lo prioritario, por ejemplo.  
En esencia, el llamado que se hace desde la oficialidad es que lo que hace falta 
para armonizar la sexualidad de la adolescencia y la juventud, es la educación. El 
principio que fundamenta estos planteamientos es que el adolescente gracias a  
un proceso progresivo de adquisición de valores, destrezas, habilidades, etc. 
completaría lo que le falta para que logre vivir y desarrollarse armónicamente con 
los otros, evitando situaciones problemáticas, en el entendido de que el resultado 
es un sujeto consciente de sus riesgos y de sus obligaciones. Radicalmente se 
desconoce que la existencia del inconsciente hace que todo sujeto esté dividido, 
es alguien en donde campea el conflicto y la contradicción, una cosa es su 
demanda consciente y otra su deseo inconsciente. 
Y si de lo que se trata es del diseño de un programa educativo o de cualquier 
intento ideal de cambio con pretensiones loables a nivel social y cultural, 
generalmente estos van dirigidos al yo. Sin embargo,  el psicoanálisis señala que 
la estructura subjetiva no solamente está conformada por un YO. Estos programas 
educativos no tienen en cuenta la existencia del inconsciente, al sujeto del 
inconsciente ni su deseo que es realmente aquello que determina la sexualidad 
del ser humano. Por esta vía reconocemos igualmente que no se ha tenido en 
cuenta el ser en falta que somos, o lo divididos y conflictivos que incluso lleva a 
muchos a rechazar los ideales de persona que se intentan instaurar desde 
diferentes escenarios. Y no se trata de tenerlo en cuenta para uniformarlo, pues 
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esto es más imposible aun,  ya que el sujeto del inconsciente es inasible y 
evanescente. Para que en algo pueda tener efectos el ordenamiento, se trataría 
más bien de contar con su existencia y con ésta, contar con los límites y las 
imposibilidades a que está abocado todo programa educativo; saber de la 
imposibilidad de homogenización.  
Teniendo en cuenta estas consideraciones, la idea de prevenir, y de utilizar el 
dispositivo educativo y la práctica educativa para que el sujeto se responsabilice 
de su sexualidad, tiene por lo menos dos situaciones problemáticas.  Por un lado 
la pretensión de saber lo que cada sujeto quiere, unificándolo, y generalizando con 
un mandato o una fórmula unitaria para todos. Segundo, la ubicación en el centro 
de toda propuesta a un sujeto bajo la presunción de que si se lo propone puede 
tener el control pleno de su vida y que puede ser dueño de sí, si tiene claras sus 
metas e ideales, para lo cual lo que falta es suficiente información y procesos 
educativos, dejando de lado a ese sujeto que está en falta de manera estructural y 
que por lo tanto no puede ser completado, porque ni siquiera él sabe de aquello 
que le falta, lo cual no lo hace necesariamente irresponsable, aunque si 
inconsciente, sujeto del inconsciente. 
La dinámica pulsional y del deseo inconsciente, base de un sujeto que busca y 
que al hacerlo sufre y se equivoca, es la vitalidad de la sexualidad y de la 
existencia misma.  Pretender ordenarla o educarla en pro de unos ideales masivos 
y generales sería similar a querer inmovilizar el movimiento, dejar al sujeto sin su 
dinámica vital. En esa perspectiva, pretender educar, normalizar y prevenir 
situaciones problemáticas relacionadas con la sexualidad de las adolescentes, es 
creer que todas las consecuencias de la práctica sexual son un resultado de su 
irresponsabilidad (que instala igualmente la idea según la cual todo adolescente es 
irresponsable), o de una falta de formación o información, sin los móviles 
singulares que llevan a cada quien a tomar caminos distintos a aquellos trazados 
por el amo, por el Otro. 
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CAPÍTULO 3 
3.1 LA SEXUALIDAD DE LA ADOLESCENTE ENTRE EL SABER Y LA 
SUBVERSIÓN 
A lo largo del texto se ha venido presentando a la mujer adolescente en un lugar 
en donde la sociedad, conforme a una lógica que ordena la época, le hace una 
serie de demandas y requerimientos. La relación que se establece entre sociedad 
y ciudadanos, en este caso la mujer adolescente, es mediada por 
direccionamientos, normas y leyes, base de lo que se puede denominar lo político, 
que tiene en la política pública una de sus formas. El término político, nos dice 
SidiAskofare, puede comprenderse al menos en cuatro sentidos: como un ejercicio 
de poder, de dominio o de coacción, como una práctica específica de tratamiento 
del real del lazo social, como una institución social del gobierno de los asuntos 
colectivos, públicos, o como una instancia de la definición de fines de la acción en 
cada práctica social, es decir, orientación, determinación de objetivos y 
finalidades.57 
La política en tanto discurso tiene que ver con la actividad humana que apunta a 
convertir la identificación, el amor, el temor y/o la confianza, en obediencia y en 
sujeción con fines de captación, de rapto de expoliación del plus de goce.  Lacan 
eleva la política a la estructura del más fundamental de los lazos sociales, 
teniendo en cuenta que más allá de la relación de razón entre un S1 y un S2, lo 
que pretende este lazo social es la coexistencia sincrónica de los cuerpos 
hablantes.  
Sin embargo, asistimos a la época en que el saber se erige como uno de los 
pilares sobre los cuales se construye la realidad social.  Ciencia y tecnología 
avanzan en la consecución de un bienestar, que a manera de promesa está en el 
horizonte de los sujetos, ordenando su cotidianidad y determinando sus acciones. 
                                                          
57Askofare, Sidi. Clínica del sujeto y del lazo social. Bogotá: Gloria Gómez-Ediciones, 2012, pág. 
77. 
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Un deseo de saber ha hecho que discurso del amo haya dado paso al discurso 
universitario, convertido en puro saber del amo, y regido por su mandato. Se trata 
entonces de un discurso caracterizado por la ordenación en torno al saber. Dice 
Zyzek que el discurso del amo es imperativo, por ejemplo: no tenga relaciones 
sexuales promiscuas. El discurso universitario, en cambio, es persuasivo, a partir 
del saber. Ejemplo: haga usted lo que quiera, pero yo le puedo decir que si tiene 
relaciones sexuales promiscuas perjudicará su salud. Es entonces un discurso 
caracterizado por un todo saber que invita a pensar en aquello sobre lo que puede 
intervenir sobreél, pues se trata de un discurso relacionado con un conocimiento 
que está más allá de cualquier duda, y que por lo tanto es verdadero gracias a su 
legitimación científica.  Es un todo saber que se objetiva en la forma de títulos 
académicos y universitarios que le otorgan un principio de autoridad. 
Sin embargo, antes de entrar en los vericuetos propios de las regulaciones en las 
relaciones, es preciso hacer una lectura de la manera como la mujer adolescente 
está inscrita en el lazo social. 
3.2 LO FEMENINO Y EL LAZO SOCIAL 
La función paterna regula el goce pulsional en los lazos sociales, es decir, es la 
gracias a dicha función que se hace viable la comunidad humana, en tanto 
comunidad de goces. Freud se apoya en el mito del asesinato del protopadre58 
para introducirnos en el pacto fundador de la organización social. Se trata de un 
                                                          
58“La banda de hermanos amotinados estaba gobernada, respecto del padre, por los mismos 
contradictorios sentimientos que podemos pesquisar como contenido de la ambivalencia del 
complejo paterno en cada uno de nuestros neuróticos. Odiaban a ese padre que tan gran 
obstáculo significaba para su necesidad de poder y sus exigencias sexuales, pero también lo 
amaban y admiraban. Tras eliminarlo, tras satisfacer su odio e imponer su deseo de identificarse 
con él, forzosamente se abrieron paso las mociones las mociones tiernas avasalladas entretanto. 
Aconteció en la forma del arrepentimiento; así nació una conciencia de culpa que en este caso 
coincidía con el arrepentimiento sentido en común. El muerto se volvió aun más fuerte de lo que 
fuera en vida; todo esto, tal como seguimos viéndolo hoy en los destinos humanos. Lo que antes él 
había impedido con su existencia, ellos mismos se lo prohibieron ahora en Psíquica de la 
<obediencia con efecto retardado> […] ellos crearon los dos tabúes fundamentales del totemismo, 
que por eso mismo necesariamente coincidieron con los dos deseos reprimidos del complejo de 
Edipo. […] dos tabúes del totemismo con los cuales comenzó la eticidad de los hombres […] el 
respeto del animal totémico (sustituto paterno) […] la prohibición del incesto. Freud, Sigmund. 
“Tótem y tabú” (1913 [1912 - 13]). En Óp. Cit., p. 145. 
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mito que nos acerca a la manera como el amor y la culpa sentaron las bases de la 
organización social, si se tienen en cuenta los diversos momentos y lugares que 
ocupa el padre y los hermanos en dicho paradigma explicativo.  El asesinato del 
padre aparece también en el origen del mito edípico y con él la prohibición del 
incesto, que prohíbe el goce (prohíbe lo imposible, pues el goce es imposible de 
colmarse plenamente) e instaura la castración simbólica, la ley cultural. 
En su texto “Apuntes sobre lo femenino y el lazo social”, Sylvia De Castro nos 
conduce por los caminos de la figura del padre en la construcción de la norma 
para adentrarnos en el problema de lo femenino.  En uno de los apartes nos 
acerca a un dato freudiano, en sus palabras, sugestivo.   
“En el interregno entre el fin de la tiranía del protopadre y el surgimiento de 
la nueva organización social, nacieron las instituciones del derecho materno 
y, con ellas, el matriarcado.  Lo que sugiere es que el espacio dejado por el 
Padre Absoluto a su caída fue ocupado por las mujeres”59.  
Este hecho se relaciona con las lecturas de otros autores que vinculan el orden 
matriarcal con la irrupción de lo femenino y con la declinación del poder paterno. 
Este hecho tendría que ver, nos dice la autora, por un lado con las reflexiones de 
Lacan en 1938, con respecto a la institución familiar y al declive de la imago 
paterna, así como con los procesos de emancipación de las mujeres  inscritos en 
el mundo masculino.  Pero por otro, con el planteamiento freudiano en el cual 
adopta la convicción de que el progreso de la humanidad está determinado por un 
“triunfo de la espiritualidad sobre la sensualidad”, por la “vuelta de la madre al 
padre”, diciendo que este triunfo habla de la renuncia de lo pulsional, con sus 
consecuencias necesarias para lo psíquico, es decir, de la prohibición de goce 
encomendada al padre60. 
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De Castro, Sylvia.  “Apuntes sobre lo femenino y el lazo social”.  En Revista Desde el Jardín de 
Freud. No. 6.  Lo femenino y lo social. Bogotá: Universidad Nacional.  2006. Pg.41. 
60
Ibíd. 
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Con Tótem y Tabú se introduce el padre simbólico, el que, en tanto padre de la 
horda primitiva tenía todas las mujeres. Su asesinato, su deglución por parte de 
los hijos y el remordimiento, produjeron la ley de prohibición del incesto que no 
solamente es la promulgación del padre simbólico (padre muerto), sino que 
instituye la filiación.  Los hijos al rendir homenaje al padre, hacen de la castración 
el correlato de la ley.  Con lo anterior, todos los hombres están sometidos a la 
castración porque existe al menos uno que está sustraído de ella.  La 
universalidad se funda a partir de un límite que es su excepción.  Así, los hombres 
constituyen un conjunto universal (El hombre).  La existencia de al menos un 
hombre sustraído de la función fálica (el padre simbólico), incluye el fantasma de 
un goce absoluto, el que no está sometido a la castración.  Ese goce de un solo 
hombre ordena el goce inaccesible y prohibido.  El goce de todos los hombres 
será el goce fálico, es decir, el que está marcado por el límite de la castración. 
Esta base determina la identificación sexual del hombre.  
De otro lado, los sujetos hablantes mujeres están no-todas por entero sometidas a 
la función fálica, es decir, a la castración y a la ley.  No se puede hacer valer como 
para los hombres que al menos un sujeto mujer que escaparía a la castración.  
Para las mujeres la función fálica no está limitada como para los hombres por la 
excepción de un sujeto sustraído a la castración. 
“A diferencia de los hombres, para las mujeres nada limita el lugar de su 
goce como un goce absoluto y prohibido. Por lo tanto la prohibición del 
incesto no se inscribe lógicamente de igualmente para los hombres y para 
las mujeres.  Además, debido a la ausencia de ese al menos un sujeto 
hablante mujer que sea la excepción a la castración, no podría existir 
universalidad posible.  Contrariamente a los hombres, las mujeres no 
constituyen entonces un conjunto universal desde el punto de vista de la 
filiación fálica […] Una expresión universal como La mujer es inadmisible.61” 
                                                          
61Dor, Joël. Introducción a la lectura de Lacan II. Barcelona: Editorial Gedisa. 1998. Pág. 260 
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De Castro afirma que hay para las mujeres, y para los hombres que se instalan en 
esa posición, un horizonte que no está limitado exclusivamente por lo universal de 
la castración. Allí, ellas y quienes se ubiquen en posición femenina, tienen la 
posibilidad de avizorar y habitar en ocasiones, pero a diferencia de lo universal 
masculino, ellas lo hacen cada una en particular, porque el no-todo femenino corre 
en paralelo con la ausencia del Uno de la excepción, capaz de organizar el 
conjunto organizado de las mujeres. Es en virtud de esto que las mujeres tienen la 
posibilidad de mantener una relación no unívoca con el orden fálico del mundo y 
su lógica correspondiente.  
Con lo anterior es posible ubicar a las mujeres, en relación con lo real innombrable 
y con la verdad, cuya estructura es la del medio-decir. Desde este campo barrado, 
es que pueden hacer presente tanto lo imposible de cerrar o de completar al Otro, 
como lo que en el Otro carece de significantes para decirse. Por lo tanto, la 
subversión como forma de hacer lazo social, encierra su objeción frente al todo 
fálico, es decir la manera como las mujeres “preservan lo imposible de totalizar.”62 
 
De otro lado, De Castro plantea igualmente una hipótesis según la cual Freud cree 
registrar cambios del matriarcado al patriarcado en la lectura que realiza de la 
Orestiada. En este mito griego en el que Esquilo registra el cambio de una justicia 
arcaica de defensa apoyada en la venganza personal, a la administración de 
justicia que tiene como base un juicio, simboliza el paso de una sociedad primitiva 
gobernada por las pasiones y la violencia, a una sociedad moderna regida por la 
razón, en donde la justicia se decide por un tribunal de iguales, y en donde los 
propios dioses sancionan esta transición interviniendo en el proceso judicial, 
argumentando y votando en pie de igualdad con los mortales. 
Nos dice Esquilo en su clásico La Orestiada que Orestes, asesino de Clitemnestra, 
su madre, es absuelto gracias a la ayuda de Apolo, pero atormentado por las 
Erinias, las innombrables, que son las diosas de la venganza de sangre. El mito 
relata la intermediación de Atenea para que la venganza no actúe, en un proceso 
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que implica convencer a las Erinias de que acepten su decisión. Este cambio 
lesvale igualmente el cambio de nombre al de Euménides o “benevolentes”, 
quienes a partir de allí se comprometen a mostrar su lado más benigno a Atenas. 
Las Erinias, ahora Euménides serán entonces honradas por los ciudadanos de 
Atenas para asegurar su prosperidad. El mito le permite también a Freud plantear 
la manera como hay un cambio en las relaciones jurídicas, que fundamentadas en 
la ley del talión, ahora son un escenario de concertación, mostrando cómo un 
progreso de lo cultural implica la renuncia de lo pulsional. En palabras de Lacan 
podría decirse que el goce se hace deseo para hacer posible el lazo social. 
Las Erinias son fuerzas primitivas anteriores a los dioses olímpicos, por lo que no 
se someten a la autoridad de Zeus. Son deidades que salían del inframundo para 
castigar a los criminales vivos. A pesar de su ascendencia divina, los dioses del 
Olimpo muestran una profunda repulsión hacia estos seres que no toleran. Por su 
parte, los mortales las temen y huyen de ellas. Son seres justos pero sin piedad, 
no las conmueve ningún rezo ni sacrificio, ni es posible impedir que lleven a cabo 
su tarea. Rechazan las circunstancias atenuantes y castigan todas las ofensas 
contra la sociedad y la naturaleza. Némesis representa un concepto similar a la de 
las Erinias, con la diferencia de que castiga las faltas cometidas contra los dioses. 
La diosa Niké tenía originalmente un papel parecido. Estas deidades vengadoras 
se representan como genios femeninos con serpientes enroscadas en sus 
cabezas entre el pelo, portando látigos y antorchas, y con sangre manando de sus 
ojos en lugar de lágrimas. También se decía de ellas que tenían grandes alas de 
murciélago o pájaro, o el cuerpo de un perro. 
Las Erinias o las innombrables, pasan a ser Euménides en una figura de antífrasis 
que busca aplacar la ira que se despliega al usar su verdadero nombre. Esta 
figura que revela la ausencia de significantes para lo femenino acompañará otras 
figuras históricas en donde el señalamiento, la exclusión y el sometimiento fueron 
el resultado a la objeción realizada por las mujeres.  
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“¿Acaso no hay prueba suficiente de que las mujeres fueron señaladas y 
excluidas bajo mil pretextos siempre que revelaron su “aptitud” para objetar 
con su des-orden el orden del mundo –brujas, locas, prostitutas, en todo 
caso tan peligrosas como deseables, augurio de un goce devastador?”63 
Como correlato del recorrido anterior es posible pesquisar algo del misterio de lo 
femenino, del goce de la mujer, del continente oscuro, del enigma y lo 
incomprendido para los poetas.  Es posible registrar una muestra de lo que para la 
sociedad representa lo femenino, y más específicamente la sexualidad de la 
mujer.  Algo peligroso, algo incontrolable e incontenible. Es el terror a la alteridad 
radical, a la diferencia. De ahí tanto control y búsqueda de dominio y ordenamiento 
de la sexualidad de la mujer. Este des-orden está sustentado en una ausencia de  
representación en el inconsciente del sexo femenino; es decir, no hay una 
referencia en el lenguaje para situar lo que se llama “el otro sexo”, como un modo 
de continuar la tradición mítica de lo innombrable.  Una parte de la mujer está 
excluida de un ordenamiento fálico. En ese sentido, lo femenino es lo radicalmente 
Otro, lo que constituye la diferencia por excelencia y que por lo tanto soporta el 
rechazo y la segregación. 
En su obra, “El tabú de la virginidad”64, Freud comenta que el horror básico a la 
mujer se funda en que ella es diferente del varón, parece eternamente 
incomprensible y misteriosa, ajena y por eso hostil.  La base de tal horror es el 
descubrimiento de su falta fálica.  En su texto “La cabeza de Medusa”, Freud 
escribirá sobre el horror ante la castración femenina: 
“Decapitar = castrar. El terror a la Medusa es entonces un terror a la 
castración, terror asociado a una visión. Numerosos análisis nos han 
familiarizado con las circunstancias en las cuales esto ocurre: cuando el 
varón, que hasta entonces se resistió a creer en la amenaza de la 
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 De Castro, Sylvia. Óp. Cit., pág. 43. 
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FREUD, Sigmund.  “El tabú de la virginidad”  (1918 [1917].  En Op. Cit., Vol. XI.  
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castración, ve los genitales femeninos, probablemente los de una persona 
adulta, rodeados de pelos esencialmente, los de la madre”65. 
 
El enigma de la feminidad nos lleva, según lo plantea Sylvia De Castro, a plantear 
que “el horror causado por la mujer señala el límite a la captura de lo femenino por 
el Otro como lugar de la Ley.”66 Freud no puede definir lo femenino sin tener como 
referencia lo masculino, lo fálico. El goce de las mujeres tiene varios efectos. Por 
un lado, un efecto disgregador del lazo social.  En este sentido en “Tótem y tabú” 
se evidencia cómo este goce es la causa de la rivalidad entre los hombres, lo cual 
explicaría la exogamia. Sin embargo, en “El malestar de la cultura”67 el goce tiene 
el efecto contrario, y está ligado al reclamo de amor de las mujeres hacia los 
hombres, y es esto lo que hace posible la familia. Así, el goce femenino garantiza 
el lazo social. Este doble valor puede explicar el confinamiento de las mujeres “al 
hogar” en calidad de madres o hijas, y desaparece el lugar de la mujer en lo 
público.  
3.3 LO FEMENINO Y LA OBJECIÓN 
El psicoanálisis aparece en el encuentro con un síntoma del que Freud supo ver 
que hablaba de varias cosas. La expresión de descontento de Emmy de N. como 
respuesta al estilo directivo de Freud, y la respuesta de éste al “dejarla contar lo 
que tiene para decir”68, evidencia que los esfuerzos del médico por buscar su 
bienestar estaban redundando en exacerbar el malestar de su paciente. El 
abordaje médico de las neurosis en este planteamiento inicial de Freud, operó en 
la misma dirección de los efectos del poder que da el saber y que están en la base 
de la neurosis misma, en tanto deseo de saber. 
Dice Jaime Carmona que:  
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Freud, Sigmund. “La cabeza de Medusa” (1940 [1922]. En Óp. Cit., Vol. XVIII, pág. 170.  
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Ibíd. 
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Freud, Sigmund. “El malestar en la cultura” (1930 [1929]). En Op Cit., Vol. XXI.  
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Freud, Sigmund. “Estudios sobre la histeria” (1895). En Óp. Cit., Vol. I. 
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“el malestar que conlleva el devenir sujeto en nuestra cultura, no tiene que 
ver con fallas en los saberes que la organizan, sino todo lo contrario, tiene 
que ver justamente con su eficacia; el malestar en nuestra cultura es 
correlativo a la eficiencia de los saberes que, organizados en un universo 
significante, el Otro, articulados como proyecto cultural, trazan mediante 
innumerables demandas las coordenadas dela experiencia vital de los seres 
humanos inscritos en dicho proyecto.”69 
Esa tiranía de los significantes en que se cifran las demandas del Otro, son el 
poder del discurso del amo, responsable en últimas de la aparición del síntoma.  
En “El malestar en la cultura”70Freud sostiene la tesis de que la existencia humana 
se caracteriza por el hecho de que los objetivos del principio de placer, la 
búsqueda del goce máximo y la evitación del dolor, no pueden alcanzarse en 
razón del "orden del universo". De allí que la experiencia de la desdicha, ya sea 
por sufrimiento del cuerpo, hostilidad del mundo exterior o insatisfacción en las 
relaciones con los otros sea lo más probable.  
3.4 UNA LECTURA DESDE LA TEORÍA DE LOS DISCURSOS 
Con Lacan sabemos que los discursos son la forma que tenemos los seres 
humanos de hacer lazos sociales; es decir, la naturaleza explícita o implícita como 
alguien se relacionan con el otro como seres hablantes y en quienes la palabra ha 
hecho surgir la pulsión en vez del instinto.  
En el momento en el cual la mujer adolescente se encuentra con las exigencias de 
la sociedad, se establece un lazo donde persiste una pugna alrededor del lugar 
que agencie su palabra y su acción. La teoría de los discursos es una 
estructuración que nos permite reconocer la forma como se ubica cada sujeto en 
relación con otro y con los elementos que intervienen en esta dinámica. 
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Si tomamos el planteamiento Lacaniano según el cual el significante es lo que 
representa a un sujeto para otro significante71, tenemos que la ubicación del sujeto 
en relación con tales entidades es un problema que reviste una particular 
complejidad. El problema no está dado por la fenomenología del discurso porque 
allí el problema se resuelve de manera más o menos fácil, con un emisor, un 
receptor, y el sujeto está más o menos localizado. Es cuando hablamos del sujeto 
del inconsciente cuando la cosa se complica.  
Desde Freud y su lectura sobre la psicopatología de la vida cotidiana, es posible 
ver con mayor rigurosidad que vivimos haciendo cosas equivocadas, actos no 
logrados, o mejor, logrados por el inconsciente, en tanto en los actos fallidos 
domina el deseo no reconocido, el deseo inconsciente. En el lenguaje, y 
particularmente en los vínculos humanos, impensables sin el lenguaje, el sujeto no 
está siempre en el mismo lugar y en ese sentido, es precisamente el lenguaje la 
experiencia que tiene el psicoanálisis para hacer revelar lo que quiere buscar, 
aunque la palabra no esté presente, pues hay actos que tienen valor de 
significante, por lo tanto no es solo la palabra dicha la que introduce al sujeto en 
una estructura de lenguaje.  
Del discurso podemos decir con Lacan, que no se funda en el sujeto sino en la 
estructura del lenguaje y, por ende, en la del significante. Es esa estructura la que 
funda el sujeto. Los cuatro discursos escriben un vínculo entre los seres humanos: 
el discurso del amo, entre el amo y el esclavo con sus diferentes versiones. El 
discurso de la histérica que escribe el vínculo entre la pregunta del sujeto, su falta, 
su sufrimiento (la histérica) y todo eso que viene a encarnarse en el significante 
amo.  El discurso de la universidad que describe el vínculo entre quienes detentan 
el saber y aquellos que son los objetos deseosos de ese saber.  El discurso del 
analista que escribe un lazo entre dos partenaires, un analista y el analizante, 
donde aquello que comanda es el objeto que causa el deseo del sujeto.72 
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 Lacan, Jacques. El seminario 17. El reverso del psicoanálisis. Buenos Aires: Paidós, 2008, pág. 
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 Soler, Colette.  El padre síntoma. Medellín: Asociación Foros del Campo Lacaniano, 2001. 
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Tenemos entonces que el discurso es un lazo social en cuanto une a un ser 
humano con otro, vínculo entre un agente y un Otro, teniendo por función regular 
el goce, es decir los modos de satisfacción para cada uno, donde algo se produce 
y además, hay efectos de verdad. 
Teniendo en cuenta que se trata de abordar el problema dela regulación de la 
sociedad sobre la adolescente, se pretende para este estudio, configurar una 
tensión entre los discursos del amo antiguo y su pretensión ordenadora, del amo 
moderno y su urgencia de saber hacer y de la histérica con su pregunta urgente, 
en donde resultara por lo tanto interesante ubicar algunos elementos relacionados 
con ellos para progresivamente ir abordando en sus interacciones la respuesta por 
el fallo en lo que podemos llamar el discurso de la prevención.  
En primera instancia es preciso hablar de los componentes del discurso, de sus 
lugares y de los elementos que se ubican en dichos lugares. Frente a estos 
últimos, elementos que rotan cambiando de lugar, de discurso a discurso, tenemos 
que se tratan de S1, S2, el sujeto tachado o en falta ($) y el objeto a. De los 
lugares, que son siempre fijos, tenemos varios aspectos: el lugar arriba a la 
izquierda es el lugar desde donde se ordena el discurso, desde donde se emite y 
es el lugar dominante del discurso, el lugar del agente. En alguna ocasión Lacan 
hizo mención a este lugar como el del deseo. 
 
El lugar arriba a la derecha es el lugar del Otro, del que trabaja, trabajo del que se 
desprende un producto y hace surgir la verdad (la verdad entonces es entonces el 
objetivo del trabajo).Quien se encuentra en este lugar trabaja para el que está en 
el lugar del agente, quien paradójicamente no es agente de su acción, sino quien 
en todo caso acciona por la agencia de otro, es decir, a quien se hace actuar. 
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Abajo a la izquierda está el lugar de la verdad, que si tenemos en cuenta el amplio 
espacio que ocupa en el trabajo de los filósofos, implica en primera instancia decir 
que es una problemática de orden subjetivo, y que no tiene que ver con la relación 
objetiva entre ella y la realidad, es inseparable de los efectos del lenguaje y su 
efecto es una caída de saber. Esta caída es lo que hace producción. Todo lo que 
se encuentra encima de la barra es lo que puede ser dicho, sin embargo en el 
caso de la verdad esta posibilidad se encuentra limitada.   
Abajo a la derecha se encuentra el lugar de la pérdida, de la producción 
De otro lado se tienen los elementos que ocuparán estos lugares. En un primer 
momento tenemos el S1 como el significante que interviene en una batería 
significante, es el significante primordial, el que marca (distinto del lugar que 
domina), el significante amo. S2 es la batería significante. S1 y S2 por sí mismas no 
valen nada, su valía empieza cuando entran en relación, pues fundan el orden 
simbólico. Con respecto a $, es el sujeto que entra en el lenguaje y al hacerlo 
pierde algo, por lo tanto no es un significante, es lo que resulta representado por 
ellos. El plus de goce, que refiere a la vez a su pérdida, es el último elemento, la 
letra a.  De la ordenación de lugares y elementos aparecen los diferentes 
discursos, formas de regular el goce en el lazo social. 
3.4.1 EL DISCURSO DEL AMO 
 
El discurso del amo es aquel que se establece como el discurso cotidiano, 
organizador de un mandato, y hace alusión también al discurso del inconsciente, 
en tanto aparece el significante S1 comandando el lazo. Si bien aparece en él la 
idea de servidumbre, no se refiere únicamente a la relación imaginaria que se 
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establece con el otro, sino al registro de lo simbólico por cuanto el sujeto está 
determinado por el Otro, por el lenguaje. El sujeto depende de la articulación entre 
los significantes S1 y S2 y, por tanto, lo que tiene lugar en el Otro. Vale la pena 
recordar que el sujeto sólo se instituye representado por un significante para otro 
significante, por lo tanto, antes de esta representación no hay sujeto. El sujeto ($) 
aparece como resultado de la entrada del significante S1 en lo real, es decir, 
cuando el organismo es atravesado por la palabra o cuando algo que aun no es 
reconocido ni nombrado es aprehendido por un significante que se desprende de 
la batería de significantes y por tanto queda en relación con esta.El significante 
primario entra en dependencia de los otros significantes; es decir, el significante 
que lo representa, S1 es determinado por otros que le dan su valor, S2, y así, 
cuando el sujeto nace, lo hace dividido entre aquello que lo representa en el 
enunciado y los otros, que le dan su sentido y valor73. Entonces, el sujeto nace 
gracias a lo simbólico. 
“Este discurso lleva este nombre porque el S1, que está en el lugar del 
agente indica que el significante amo comanda el discurso, “comanda” 
quiere decir que el agente no es el que obra sino el que hace obrar. 
Ubicación que designa la ilusión sobre la cual se funda el discurso del amo, 
a saber, la supuesta identidad entre el sujeto y el significante que lo 
representa. La supuesta identidad entre el sujeto y el significante da por 
fundamento un discurso unívoco, cuya verdad: $, es condición necesaria en 
su desconocimiento para que el discurso del amo se pueda producir”74 
A este respecto Diana Rabinovich en el texto “El psicoanalista entre el amo y el 
pedagogo”dice que el S1-S2 es un discurso marcado por la voluntad de dominio.  
El S1 funciona en él como significante imperativo, que desconoce la verdad de su 
determinación y su imposible unidad. Es, según nos plantea la autora, el discurso 
de la voluntad, de la legislación, un discurso que nos muestra el nivel manifiesto, 
el intento de constituir una red desconociendo al sujeto en su división. El lugar del 
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Otro (S2) es ocupado por el esclavo, aquel que sabe. Lacan introduce la pareja 
amo-esclavo hegeliana, marcando así el carácter a su juicio imaginario, por el 
desconocimiento del orden simbólico que la define.75 En esta perspectiva, el 
discurso del amo representa la política pública en sus diferentes formas, una de 
ellas su afán preventivo, en el propósito de que todo marche de la mejor manera. 
Varias son las consideraciones que pueden tenerse con base en el discurso del 
amo. Lacan, en el seminario 17, en el capítulo que le dedica al amo y a la 
histérica76, inquieta con la pregunta alrededor de la manera como el amo impone 
su voluntad, dejando establecido que de lo que se trata, según Hegel, es que el 
amo lo es porque venció a la muerte y por ello se ubica allí. El esclavo ha 
renunciado a enfrentarse a dicha prueba. De esta relación se establece que la 
servidumbre no se explica desde el orden imaginario, sino que en tanto que el 
sujeto está determinado por el Otro, por el lenguaje, dicha servidumbre está del 
lado de lo simbólico. 
 
El discurso de este amo, conocido como amo antiguo se ha continuado hacia el 
aparato del saber (S2), hacia la ciencia, que plantea la supremacía de la visión 
científica del mundo sobre la religión y el mito, sobre las verdades originarias de 
los pueblos autóctonos. Esto permite pensar en los efectos en el campo social y 
subjetivo y que tienen que ver con la anulación de las singularidades culturales y 
subjetivas, generando una universalización que se esfuerza por borrar las 
diferencias.  
En esta visión de mundo, dice Rabinovich, todos estamos determinados en un 
principio como objeto a, es decir, que los hombres son objetos de experimentación 
de la ciencia, productos, y su saber determina la orientación de la vida humana, 
signada por la pérdida, porque los sujetos se orientan desde las prescripciones del 
discurso-saber científico. Lacan afirmará también frente a este punto que el orden 
de la ciencia estriba en que, de oficiante de la naturaleza, el hombre ha pasado a 
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ser su oficioso. No la gobernará salvo obedeciéndola. Y al igual que el esclavo, 
intenta hacer caer a su amo bajo su dependencia sirviéndole bien.77 
Tenemos entonces que el amo antiguo ha mutado, cambiando con él las 
coordenadas en las cuales se inscribe el lazo social y las problemáticas que lo 
acompañan, las cuales dibujan un nuevo malestar en la cultura. De la mano de lo 
anterior y refiriéndose a aquello que se puede denominar síntomas 
contemporáneos, Sylvia De Castro afirma que: 
“Estos se constituyen como respuesta a la oferta de goce de la época 
contemporánea: una respuesta <inmediata>”. De donde, digámoslo 
explícitamente, los síntomas contemporáneos son la respuesta del sujeto al 
imperativo del discurso capitalista78, por cuanto este sujeto, también 
contemporáneo, se acoge sin reserva a la oferta de goce prometido por los 
objetos, esos objetos plus de goce que produce en exceso dicho discurso79 
con la cooperación de la modalidad actual de la ciencia.”80 
3.4.2 EL DISCURSO DEL AMO MODERNO 
 
En la estructura del discurso del amo antiguo hay un significante S1 y hay otro 
significante S2 en una relación dinámica que responde al planteamiento Lacaniano 
según el cual un significante es lo que representa a un sujeto para a otro 
significante.  El S2 es el lugar del Otro, un lugar lleno de significantes y según 
Lacan, lo que da pie al fantasma de un saber-totalidad.  Sin embargo su función 
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implica que algo venga a llamar desde fuera, es decir, se precisa de un S1. El 
sujeto del lenguaje lo es en tanto se representa frente a S2 y esa trama de 
significantes conforman lo que el sujeto no sabe pero con lo que está relacionado.  
Con el discurso del amo moderno, el saber S2 pasa a un lugar dominante, 
haciendo que la tiranía del amo ya no se imponga por la fuerza.  Ahora el amo 
quiere saber y es a partir de este momento en que el control del saber hacer 
queda en posición de dominio, estableciendo sin duda otro tipo de dominación.  El 
discurso del amo antiguo, basado en su poder político, esremplazado por el amo 
moderno o discurso del universitario, basado en la función de “supuesto saber” y 
por lo tanto, supuesto acceso privilegiado a la Verdad. El S2 queda establecido en 
el lugar del agente como todo saber. Para Lacan, el discurso universitario es una 
regresión del discurso del amo, por su giro de un cuarto de vuelta: 
Fácilmente se reconocer que la regresión del discurso del amo, es la regresión del 
propio amo quien ubicado en el lugar de la verdad, representa la garantía de ese 
saber. 
“En el discurso de la universidad, el amo funciona como garante formal del 
saber, negando de tal modo la siempre problemática división del sujeto que 
sabe.  Finalmente esta negación será un fracaso. […] Si hacemos dar un 
cuarto de giro hacia atrás al discurso del amo, obtenemos el discurso de la 
universidad como regresión del discurso del amo, y como inverso del 
discurso de la histérica”81 
En el discurso del amo moderno, el esclavo es destituido de su saber, en virtud de 
que en la antigüedad, la función del esclavo estaba relacionada con el goce, que 
era necesario al amo en la medida en que va extrayendo de allí el saber.  El 
cambio implica la desposesión del saber del esclavo, y su saber no interesa 
porque se ha constituido en el saber del amo. “la explotación capitalista le frustra 
de su saber, volviéndolo inútil”82 dirá Lacan. El que el saber haya pasado al lugar 
del amo tiene implicaciones para la verdad, porque se trata de una verdad 
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sostenida por un significante amo.  En ese sentido, el cambio es del lugar del amo 
pero no de su tiranía, él sigue su mandato, su orden. Detrás del ansia de saber 
hacer se encuentra algo de su interés por seguir ordenando.  Este es un punto 
importante que lo liga con el capitalismo,  “la ciencia anima el discurso capitalista, 
este discurso que produce tantos objetos […] Lo que se enmascara es que con 
esto se distrae: con esto, el amo distrae a los esclavos”83 
Con respecto a al lugar del trabajo, encontramos a, como producto, como objeto, 
igual que los demás, y consumible como tales. Es un lugar en donde es posible 
caracterizar entre otras la posición del estudiante, quien como todo trabajador 
tiene que producir algo bajo una posición de impotencia frente a un imperativo de 
la ciencia que le ordena saber cada día más. Sin embargo, el objeto perdido en 
lugar del Otro hace pensar que la relación con la cadena significante es una 
relación estructuralmente imposible, es un objeto que está más allá del significante 
con lo cual tenemos un sujeto que cada vez más dividido cuanto más quiere 
alcanzar el objeto.Si bien, con el amo antiguo era posible situar el objeto,  
“ahora está por todas partes, es anónimo, es la maquinaria, son las razones 
de estado, son las necesidadesde la economía, son las operaciones de la 
bolsa y esto hace mucho más difícil algo que pueda producir algún 
acotamiento al amo, porque está por todos lados, no se lo puede 
identificar”84 
En el lugar de la producción, que para efectos de este estudio resulta ser un lugar 
importante, se encuentra $, quien no puede nunca percibirse como amo del saber, 
lo cual constituye, según Lacan, una pretensión insensata en tanto que no se trata 
de producir un sujeto que piense. Es posible decir en este punto que el saber no 
genera goce, sino que produce un sujeto dividido por un saber que no tiene 
ninguna relación con S1 (S1//$), es un saber alejado de su propia subjetividad (el 
saber de la ciencia necesita de una objetividad). 
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Zizek señala al discurso universitario como hegemónico de la modernidad a través 
de dos formas de existencia: el capitalismo con su lógica del exceso  y el 
“totalitarismo” burocrático que es conceptualizado de diferentes formas, una de 
ellas la biopolítica, y su lógica de administración de la vida.Zizek plantea una 
relación entre el exceso de plusvalía, integrado a la máquina capitalista y el 
exceso “político” de poder, ejercicio inherente al poder moderno. 
Con el planteamiento del discurso universitario, es posible hacer una referencia a 
la historia del psicoanálisis y su relación con la histérica. Tal planteamiento tiene 
dos momentos que permiten su elucidación. El doctor Freud como dueño de un 
saber científico que pone a funcionar frente a sus pacientes y que 
progresivamente permite, gracias a su método, reconocer su falla.  Un segundo 
momento, pos freudiano en donde Lacan apunta a reconocer en su desarrollo una 
tendencia a convertir el inconsciente en un saber, en una teoría, y como respuesta 
a este intento aparece el discurso de la histérica, como muestra de la falla en ese 
saber. “La histeria no desapareció; es más bien esta forma de psicoanálisis la que 
pertenece al pasado en el marco más global de una histeria que no cesa de 
evolucionar.” 
3.4.3EL DISCURSO DE LA HISTÉRICA 
 
El discurso histérico o de la histérica existe y existirá siempre, haya o no haya 
psicoanálisis. En este discurso, que abordado desde la perspectiva de los 
matemaslacanianos aparece haciendo un cuarto de vuelta, hacia la derecha, en el 
discurso del amo. Nos presenta un $ que en el lugar del agente se dirige a un amo 
(S1), situado en el lugar del trabajo, orientado por el deseo de saber (conmina al 
amo para que produzca un saber, S2), por lo que Lacan caracteriza a la histérica 
como la industriosa.   
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“Al decir industriosa hacemos a lo histérico mujer, pero no es su privilegio, 
Muchos hombres se hacen analizar y, por ese sólo hecho, están obligados 
a pasar por el discurso histérico, porque es la ley, son las reglas del 
juego.Se trata de saber qué resulta de esto en lo que se refiere a la relación 
entre hombre y mujer.”85 
En Radiofonía, Lacan nos dice que el histérico es el sujeto dividido. Dicho de otra 
manera, es el inconsciente en ejercicio que pone al amo al pie del muro de 
producir un saber.86En ese sentido, el discurso de la histérica 
“tiene el mérito de mantener en la institución discursiva la pregunta por lo que 
constituye la relación sexual, a saber, cómo un sujeto puede sostenerla o, 
por el contrario, no puede sostenerla. En efecto, la respuesta a la pregunta 
por saber cómo puede sostenerla es dándole la palabra al Otro y 
precisamente como lugar del saber reprimido.”87 
El vínculo social de este discurso es lo que Freud describió  como identificación 
histérica con un deseo no satisfecho.  La histeria como vínculo social siempre 
pone énfasis en la posibilidad del deseo. Este discurso, que es la consecuencia 
lógica del discurso del amo, es el discurso del neurótico común.  
“En cuanto uno habla, pierde el objeto primario y queda dividido entre 
significantes; el resultado neto de este proceso es una identidad que se 
encuentra  en flujo constante, más un deseo que insiste y no puede ser 
satisfecho, ni destruido. Se trata de un deseo que se origina en una pérdida 
primaria y que se expresa en una demanda dirigida al otro, convirtiendo al 
otro en un significante amo para obtener una respuesta.  De esta manera, el 
sujeto histérico siempre hace un amo o maestro del otro, y S1 tiene que 
producir una respuesta: $ ------ S1.”
88 
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Lacan afirma que la histérica fabrica, como puede, un hombre que está animado 
por el deseo de saber, ¿qué es lo que trata de saber? Lo que la histérica quiere 
que se sepa, es que el lenguaje no alcanza a dar la amplitud de lo que ella, como 
mujer, puede desplegar con respecto al goce y lo que le importa es que el hombre 
sepa en qué objeto precioso se convierte ella. Es una pregunta construida sobre el 
enigma del sexo y su relación con el significante.  
La pregunta dirigida al amo implica que él sabe y que producirá una respuesta. Es 
por eso que encontramos S2 en el lugar de la producción.  Sin embargo, esta 
respuesta siempre yerra.  El saber es impotente para producir una respuesta, lo 
que genera un encuentro conflictivo permanente entre la histérica y el amo. 
“Estructuralmente, el discurso de la histérica resulta en la alienación del 
sujeto histérico y en la castración del amo. La respuesta dada por el amo 
siempre yerra, porque la verdad concierne al objeto a, el objeto perdido 
para siempre que no puede ponerse en palabras.  La reacción común a 
este fracaso consiste en producir incluso más significantes, lo cual no hace 
más que alejarnos del objeto perdido que ocupa la posición de la verdad.”89 
El amo en la posición del otro, como un S1, produce S2, grandes cantidades de 
saber, que es el que el sujeto en posición de la histérica experimenta como 
alienante.  
3.5LA MUJER ADOLESCENTE EN EL LUGAR DE LA OBJECIÓN 
Desde diferentes lugares se ha manifestado que existe una relación particular 
entre el amo y la histérica. En los párrafos introductorios se hacía alusión a la 
política. Ahora es posible decir que la política está del lado del discurso del amo. 
Lacan, entendiendo la política como un lazo social que permite la coexistencia de 
los cuerpos hablantes.  La ley pues nos presenta a un amo, agente de un discurso 
que desde su lugar de regidor, pone en marcha varias operaciones que se 
convierten en significantes amos tales como calcular, verificar, prevenir, evaluar; 
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es decir, someter, dominar, controlar las relaciones y los problemas del lazo social, 
sobre un fondo de forclusión del sujeto.  En ese ejercicio dirige una serie de 
significantes hacia las mujeres adolescentes, con los cuales intenta ordenar sus 
formas de gozar sobre la base de los preceptos de la época.  
Esta mujer adolescente, a quien dichos preceptos y órdenes le generan preguntas 
y cuestionamientos, en nombre de su división y de los interrogantes y cierto 
malestar que en ella introduce el despertar a la sexualidad genital y a la relación 
con el otro desde esta sexualidad (con la exacerbación libidinal, el enigma del 
sexo, del goce y del amor, el cambio de lugar ante los otros por el paso de niña a 
mujer, la pregunta por qué es ser una mujer y por tanto por su identidad), se dirige 
al amo ordenador para obtener de él el saber conveniente, pero este saber resulta 
incompleto para dar cuenta del goce incluido en dicho malestar. En ese sentido, 
sus respuestas no le satisfacen, no logran explicar lo que le pasa; y sus límites y 
ordenamientos no la tienen en cuenta, no la convencen, no la comprenden. 
Amo, saber y mujer adolescente, es la relación primaria que nos permite situar el 
problema que ocupa este trabajo, a partir de la manera como ella hace lazo social 
como sujeto dividido y un amo con sus pretensiones ordenadoras y de saber. 
Las siguientes fórmulas permiten dar cuenta de la situación presentada: 
Política de la prevención en el lugar del discurso del amo: 
S1                                                      S2 
(Mandatos y formas como se debe vivir la sexualidad) (Adolescencia sometida al control de su sexualidad) 
______________________________________________            _________________________________________ 
 
                                $  a 
                 (Temor del Otro a la sexualidad adolescente)                              (Goce  regulado sin embarazos) 
 
 
Mujer adolescente en el lugar del Discurso de la histérica 
$                                                      S1 
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(Mujer adolescente enfrentada al enigma de su sexualidad)                  (El amo responde con información) 
______________________________________________            _________________________________________ 
 
a                                                S2 
                     (Goce de la mujer adolescente)                                                    (Fracasos de la regulación) 
 
El contexto cotidiano, en donde aparecen los significantes primarios, aquellos que 
nos permiten las relaciones y la generación del lazo social, está ordenado bajo la 
estructura del discurso del amo. La ciencia y la política hecha normas y preceptos 
ocupan este lugar y dirigen sus influjos hacia la adolescente y en esa relación que 
establece, como respuesta a los imperativos científicos y sociales, esta se ubica 
en el lugar de la histérica al exponer su malestar, al objetar y hacer fracasar a 
quien produce los mandatos y habla, planteando sus demandas como si supiera 
todo de ella, sin tenerla en cuenta, ni en sus demandas ni deseos, donde a ella 
misma también se le escapan. Este desencuentro del amo con la adolescente 
hace que la mujer y el enigma de lo femenino tengan en la figura de la 
adolescente, su expresión más clara y su aparición en el contexto social y cultural. 
¿Por qué la adolescente ocupa el lugar de la histérica? 
No solamente por esa falta en lo simbólico que caracteriza a La Mujer, (impidiendo 
que algo de lo simbólico se colectivice en las mujeres como aquello que las 
representa), lo que la lleva a apelar a lo imaginario para tratar con  lo real de su 
sexo, para elaborar la falta de un significante para nombrarla a partir de distintos 
intentos simbólicos. “Todo síntoma histérico es un intento de responder a la 
pregunta de qué es una mujer”90. También porque es el momento vital en que la 
adolescente se enfrenta a los cambios en lo Real de su cuerpo al tiempo que se 
las tiene que ver con la pregunta por la fecundación y la posibilidad de ser madre, 
lo que le implica una serie de exigencias sociales. Quizás también porque se 
enfrenta a un goce indescifrable que desata también un goce en el otro sexo, y por 
los enigmas sobre su sexualidad. Porque se enfrenta a la castración, con la falta 
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que la hizo mujer. Por todo esto se dirige al Otro como un $, en la forma de un 
lazo histérico. 
¿y por qué la política pública de prevención tiende a fracasar? 
Hasta aquí, es posible articular una serie de ideas que desde la estructuración 
Lacaniana de los discursos, y  a manera de conclusión pueden dar algunas pistas 
en la línea que plantea la pregunta.  
Es preciso recordar que el S1 es el lugar del agente, lugar de la ley, del 
ordenamiento en lo inconsciente, que también permite un ordenamiento de la 
sexualidad del sujeto. En el lugar de comando, S1 ordena y representa al sujeto 
frente al Otro, dinamizando así el tesoro de significantes. El discurso del amo es el 
inicial desde el punto de vista lógico, pues funda el registro simbólico y explica la 
constitución del sujeto.  El discurso del amo tiene como verdad una división de la 
cual no quiere saber.  Es un discurso que se constituye como tal gracias al saber 
del esclavo, el cual lo sostiene. 
 Con la modernidad se sucede un cambio, el cual se caracteriza por la instalación 
de la ciencia en lugar del discurso del amo, generando un amo moderno, cuyo 
principio ordenador es el saber, o como dijera Lacan, una nueva tiranía del saber, 
cuyo efecto es la imposibilidad de una verdad.  El llamado todo-saber, tiene efecto 
sobre la verdad, generando una disociación entre ella y el saber, cuyo mejor 
ejemplo es la ciencia.  Así, en un ejemplo sencillo y contemporáneo, la inmediatez 
del medicamento, avalado por el laboratorio, a su vez avalado por la ciencia, 
genera un bienestar pasajero, sinónimo de un taponamiento del sufrimiento del 
sujeto, intento de cubrir la hiancia que lo torna sufriente.  Un efecto inmediato de 
esta relación es que el capitalismo se legitima en la ciencia, que apoyándose en el 
discurso universitario liga su saber con la cadena de producción, alejándose de la 
verdad del sujeto.  
De otro lado tenemos que el lazo social que conduce al saber como lugar de 
producción es el discurso de la histérica. El discurso de la histérica genera un 
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saber producto de la relación entre un sujeto, que hace del Otro un amo o un 
maestro al que se le supone que sabe y al que por lo tanto se le supone una 
respuesta.  Por eso S2 allí como producción, con una respuesta, pero con la 
característica de que se trata de una respuesta que siempre yerra porque la 
verdad concierne al objeto a, que como sabemos es un objeto perdido para 
siempre y que por lo tanto no puede ponerse en palabras. Errar hace producir más 
significantes, y es por eso que en tanto más nos alejamos del objeto, más saber 
se produce, por esa razón, lo que genera el discurso de la histerica es un saber 
creciente, mientras que el discurso universitario pone como agente ese saber. En 
ese sentido es posible afirmar con Lacan que la ciencia toma sus impulsos del 
discurso histérico, quien echando mano del concepto de repetición Freudiano, 
ubica en él un real que en el campo de la ciencia condena al sujeto a errar, pero 
con cada yerro le permite revelar.91 
Teniendo en cuenta lo anterior, es posible afirmar que dentro de las convergencias 
del discurso universitario y el discurso histérico, quizás la más significativa para 
este estudio es la que tiene que ver con la posición del sujeto y su ubicación con 
respecto al saber. Tanto el sujeto dividido, el que tiene la pregunta por su síntoma, 
es decir, el sujeto del discurso histérico, como el sujeto de la ciencia transitan por 
una experiencia de constante agotamiento del saber.  
“Así, como la histérica interpela al amo, castrándolo, el sujeto del discurso 
de la ciencia dirige su pregunta al saber constituido, al saber que sienta 
autoridad, al saber antiguo sedimentado y acumulado.  Es de esta 
interrogación que resulta, en ambos casos, la producción de un saber 
nuevo, de un saber-en-más.”92 
Pero también existe la divergencia, que puede verse de manera más clara en 
relación a la verdad, esto es, que el sujeto que hace ciencia rechaza la división del 
sujeto a quien va dirigido su deseo de saber, es decir, rechaza esa verdad.  Su 
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posición no es una posición histérica, aunque comparta con el sujeto histérico la 
estructura en el proceso de producción de saber. El camino del sujeto de la ciencia 
implica un deseo sin causa, sin una verdad que lo guíe, es un deseo de saber. 
“Sería un deseo de saber con lo cual se articula al imperativo del discurso 
universitario: Continúa, anda.  Siempre a saber más…, pero siempre 
restringido a una ampliación de lo simbólico y que habría que distinguir del 
deseo de saber en el sentido fuerte que le da Lacan al habar de las grandes 
revoluciones científicas”93 
Ordenando lo anterior tenemos que una de las facetas del discurso universitario, 
en su característica del amo moderno, es la de querer saber con una intensión que 
se acerca a la continuación de los intentos reguladores del amo al cual representa. 
Esto resulta primordial en un contexto que plantea una pregunta investigativa que 
interroga por los intentos del amo en lo que se conoce como la prevención, pues 
claramente representa un esfuerzo que apalancándose en un saber acumulado, 
está precedido por el intento de continuar ordenando. Por lo tanto, tras el interés 
científico se encuentra el amo y su interés de saber, pero al fin y al cabo es un 
amo que intenta dirigirse al otro como objeto para saber, no porque sea su deseo, 
sino con la intensión de que la cosa funcione.  
Sin embargo se trata de realizar una intersección entre el intento preventivo y la 
sexualidad del sujeto.  En primera instancia es necesario decir que la regulación 
de la sexualidad, ya lo decía Lacan, continúa con el proyecto de la ciencia de 
apropiarse de la sexualidad, tal vez con la pretensión que desenmascara Foucault 
de hacerla un dispositivo de poder.  Este acercamiento a una sexualidad desde el 
saber S2 produce un sujeto dividido, no por su pregunta, sino por el afán del amo 
de saber hacer con su división. Un saber instrumentalizado por la técnica.  Es una 
sexualidad entendida como un todo armónico, producto de un ser orgánico que 
per se, está predeterminado y que en esta misma predeterminación, permite de 
manera lógica y frente a cualquier disimetría o desproporción, intentar un camino 
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correctivo, entre muchos, el de la información y la capacitación, y otras formas de 
prevención del malestar. 
Este saber forcluye al sujeto, quien aparece nuevamente haciendo división, 
ubicándose como $.  En el caso de la adolescente este giro es interesante. 
Mientras para la ciencia, se trata de un objeto a quien se le dirige un saber que no 
sirve, este fallo la ubica en el lugar de la histérica para objetar ese saber y 
enfrentando un amo a quien se le presenta como objeto precioso con la intensión 
de demostrarle que su saber no sirve, es decir, para demostrarle su castración y 
destituirlo. 
El giro es el siguiente: 
El amo como autoridad funda el registro simbólico del sujeto.  Es el lugar de la 
política pública de prevención que busca la armonía y que las cosas funcionen 
según los preceptos de la época. Este vínculo social produce una pérdida, en 
tanto hay algo que el saber no logra cubrir  y cuya verdad es que hay una 
regulación que es imposible.  El amo quiere que dicha división no exista, él quiere 
que las cosas marchen bien. Sin embargo, en la pretensión de saber se genera un 
cambio de lugar. 
 
El amo toma del esclavo su saber, pero no por un interés por dicho saber, sino por 
que le interesa con dicho saber hacer regular aquello que se le escapa (no se trata 
del deseo del amo). Es la aparición de la biopolítica y su pretensión de regular a 
partir del saber acumulado, sin que importe el sujeto para quien va dirigido. La 
sexualidad de la adolescente se convierte en un campo de ese saber y la 
adolescente queda reducida a un objeto de intervención que produce en dicha 
intervención una división. 
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La ciencia no alcanza a cubrir lo que es la sexualidad de la adolescente. Obturada 
por ese saber que no sabe, la adolescente genera una división que se presenta en 
el mismo momento en que las preguntas por su sexualidad y por su ser mujer re-
aparecen. Su división por lo tanto se convierte en la imposibilidad del saber, una 
objeción como producto del saber (que no está ubicado como verdad), pero 
también por su reacomodación subjetiva frente a un significante amo, que en el 
lugar del Otro tiene la forma de un deseo que insiste y no puede ser satisfecho. 
El despliegue del dispositivo de la sexualidad a partir de una serie de 
regulaciones, ubica a la mujer adolescente en una nítida posición de reacción, 
haciendo lazo desde una posición que permite vislumbrar su malestar que puede 
tomar el lugar de síntoma en su acepción de objeción; una ($) que expresa su 
descontento frente a un amo al que cuestiona. El contexto de la objeción 
complejiza aun más la situación, pues  se trata de una ($) adolescente que hace 
su irrupción recién salida de un Edipo que organizó sus pulsiones, de donde se 
desprende una promesa con respecto al goce de su sexualidad en medio de la 
reaparición de la pregunta por su ser mujer. 
3.6RELACIÓN AMO-HISTÉRICA, UNA RELACIÓN QUE NO CESA DE 
FRACASAR. 
La relación amo-histérica ha sido una sólida pareja a lo largo de la historia del 
síntoma, no gratuitamente es tomada por Lacan como estructural para la clínica y 
permite ser la base para situar la problemática que se evidencia entre el estado y 
el ser, particularmente entre la política pública y la adolescente. 
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Es una relación presente en el hito de fundación del método psicoanalítico. 
Recordemos como Freud con toda su voluntad ética y su saber para curar a partir 
de sus criterios médicos funda un malestar, que fue el descontento expresado por 
Emmy de N. El planteamiento del momento en Freud es el de un saber formal, con 
la particularidad de que representa la operatoria del saber al servicio del poder. 
Los efectos de malestar de su discurso dan lugar al malestar de quien agencia el 
discurso histérico. 
La objeción es el núcleo del discurso de la histérica, un discurso que ha existido 
en todas las épocas y bajo diversas formas. Sin embargo, la euforia racionalista 
del siglo XIX hizo que la histeria se tornara en una problemática de particular 
interés para el saber médico, lo que hace que terminara por convertirse en uno de 
los grandes desafíos clínicos del fin de este siglo XIX. El discurso histérico es el 
discurso del malestar. “La producción de este discurso es un saber inédito, nada 
menos que el fundamento mismo del psicoanálisis.”94 
El discurso de la objeción es un escenario para fundar un modo de hacer lazo 
social a partir de lo sintomático como una escritura críptica a descifrar, tratando de 
ubicar el lugar de una verdad a desentrañar y un trabajo a producir.  
Lo sintomático descrito, nos habla del sujeto en su sociedad, en su cultura, en su 
tiempo y la manera como se ubica allí y de los problemas en dicha ubicación. Por 
tanto, no solamente logra expresar aspectos del sujeto sino también de la 
sociedad, de los vínculos colectivos que se establecen. Por esta rendija, que 
queda de la juntura del sujeto con el Otro, podemos adentrarnos al escenario de lo 
social, ya no de la escucha de un sujeto en psicoanálisis, sino de su decir y las 
posibilidades que abre en lo social, o de su decir a través de los actos en lo 
colectivo. Esta incidencia no es la de proponer soluciones o prometer alivio al 
malestar en la cultura, sino de la posibilidad de la de darle la palabra en lo social, 
así como de introducir palabras a aquello que se encuentra como algo que 
contradice los ordenamientos del amo.  
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Para cualquier tipo de orden establecido, que un síntoma exista es problemático.  
La adolescente en su lugar de objetora agenciando un discurso histérico, es quien 
agencia un  discurso que se caracteriza por representar el síntoma, que debe ser 
claro, no se equipara con un sujeto con síntomas histéricos. Es la adolescente, 
quien en tanto sujeto está dividida, no solo por la división estructural como ser 
hablante, sino que en su singularidad subjetiva está enfrentando los cambios que 
implica este momento vital: a nivel de su cuerpo, de sus pulsiones, de su lazo con 
los otros, del cuestionamiento que aparece por el enigma de la sexualidad, del 
amor, del goce.  
Viviendo esta situación es que se enfrenta a los mandatos y regulaciones sociales, 
lo cual puede llevarla a que una de las expresiones, una de las múltiples 
respuestas, sea vivir una sexualidad con la cual se exponga precisamente a los 
riesgos que el amo ha descrito. Esto no necesariamente la llevaría a tener un 
síntoma histérico. De lo que si se trata es de tener en cuenta que a partir de las 
dinámicas sociales y culturales en las cuales está inscrita y la manera como está 
haciendo lazo social, está generando una serie de objeciones que ponen en 
aprietos al amo. Son objeciones que no son causados por aspectos homogéneos, 
es decir, que en su singularidad permitirían entender el problema de síntoma.  
Es en este encuentro del amo y la mujer adolescente, ubicada en el lugar de la 
histérica, que se generan unas condiciones para que pueda hablarse de un 
síntoma, en esa acepción de lo que no anda, de lo subversivo que escapa a la 
regulación sobre su sexualidad y a una desarmonía que nos habla del goce sexual 
y de la forma como no se deja aprehender por el saber sobre el cuerpo. El síntoma 
como objeción es por lo tanto la forma que toma el sujeto histérico para escapar 
de su verdad, una verdad que no tiene que ver necesariamente con el saber del 
Otro, del amo, pero si con el vínculo que con él se establece. En la relación de la 
histérica con el amo aparece un cuerpo que está enfermo de la verdad, 
caracterizada además por un rechazo por parte de la histérica de lo que venga del 
saber del amo sobre su cuerpo.  
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3.7 A MANERA DE COLOFÓN 
Como proyección para posteriores estudios, vale la pena plantear una vieja 
propuesta, salida de la historia misma del psicoanálisis, la cual toma forma con el 
discurso analítico.  No es la pretensión hacer un desarrollo de este, simplemente 
dejar planteadas algunas líneas que a manera de proyección permitan entender 
posibles salidas a la pregunta por el fracaso en la prevención. 
Una falla en la prevención representa la genuina preocupación para el amo, que 
en su afán de que todo funcione, intenta generar un saber.  Sin embargo, el 
discurso analítico demuestra el fracaso del discurso del amo en su intento por 
proporcionar una posible solución a la objeción que plantea la adolescente, ya que 
presenta la imposibilidad propia de su discurso: 
 
La salida no es poner un amo para quitarlo, se trata de elaborar un fracaso, en el 
sentido de que el discurso del analista empuja a la adolescente a reivindicar el 
discurso de la histérica para que por esa vía, pueda producir S1, subjetivizar, y 
conciliarse con la verdad de su síntoma.  La adolescente por lo tanto se ve a si 
misma como centro de su dificultad. 
 
El escenario estaría en la posibilidad de dar la voz a la adolescente. 
 
 
  
102 
 
CONCLUSIONES 
He afirmado desde el inicio que la exigencia reguladora del amo bajo la forma de 
la prevención, esconde tras de sí una pretensión mucho más amplia, que tiene en 
la sexualidad en general el escenario de su gestión, continuando así con una 
historia que se remonta desde hace varios siglos y que, para efectos de este 
estudio, hace particular hincapié en dos aspectos fundamentales: El sexo 
administrado y hecho un asunto de interés público, en donde el Estado incursiona 
como administrador y regulador, teniendo como eje una mirada centrada en el 
componente orgánico y biológico.  De otro lado, la histerización del cuerpo de la 
mujer, con un ejercicio de saturación de mensajes en donde se ha contrapuesto la 
imagen de la mujer ociosa, a la de la mujer virtuosa, es decir, aquella que cumple 
sus deberes conyugales y maternales como la norma dispone.  Allí el concepto de 
sexualidad normal instaurado por la ciencia y la moral empieza a ser la unidad de 
medida.  Es en esta coyuntura en donde el saber médico incursiona con un papel 
de regulador de la sexualidad, bajo la promesa de progreso y mejor futuro. 
Sin embargo, tras varios semblantes adoptados por el amo, su trabajo en procura 
de cumplir la promesa de la armonía sexual, en aspectos tales como la regulación 
poblacional queda establecida más como una figura idílica que como una realidad.  
Esto se evidencia en sectores sociales como el de la población adolescente, 
quienes en la contemporaneidad han visto incluso como los códigos para descifrar 
e identificar lo correcto de lo incorrecto son menos precisos, sobre todo porque la 
demanda y las prohibiciones del Otro, son realizadas en medio de un polisémico 
llamado al goce. 
Uno de tales afanes reguladores está situado en el lugar de la política pública, 
particularmente bajo la forma de programas de prevención cuyos indicadores son 
contrarios a la pretensión. ¿Qué estatuto toma la prevención en la época del 
llamado al goce? Las cifras dibujan una problemática que tiene como protagonista 
a la mujer, quien cada vez más temprano empieza sus relaciones sexuales; y en 
donde el fenómeno se centra en el aumento dela taza de embarazos (con cifras 
que intentan dar cuenta de esta realidad desde diferentes perspectivas y bajo 
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diferentes categorías), y la angustia por las infecciones de transmisión sexual y el 
VIH como evidencias del fracaso de tal regulación. En este intento ordenador el 
amo genera cambios de lugar, nuevas demandas que van evidenciando su 
carácter inasible, en donde se dificulta la norma, y que deja al descubierto varios 
aspectos, que a la luz de las categorías del psicoanálisis resultan evocadoras y 
base para generar nuevas reflexiones.   
Encontramos en ese camino la pulsión como un real y el deseo como lo singular 
problemático en tanto la adolescente vive un momento de rencuentro con la falta 
que la hace mujer, con su sexualidad, con sus transformaciones corporales y las 
exigencias de desprendimiento de sus figuras parentales. En ese sentido, a pesar 
de que la adolescencia está determinada históricamente por el contexto 
ideológico, la adolescente interpela y se ve interpelada por las exigencias 
subjetivas y sociales, las cuales le generan una división ($) que tiene su base en la 
pregunta alrededor de su goce, debido a la destitución de su saber en medio de 
múltiples exigencias, lo que hace que se ubique en el lugar del saber a construir.  
El Otro en su intento ordenador de la sexualidad y del goce femenino, no alcanza 
en su pretensión ni en su saber. El lenguaje no consigue cubrir con su manto 
simbólico la amplitud de lo que ella como mujer puede desplegar con respecto al 
goce, dejando entrever lo enigmático y ominoso que conlleva su sexualidad, la 
cual ha intentado ser acompañada, incluso desde tiempos añosos en donde los 
rituales de pueblos originarios nos hablan ya de una necesidad de simbolizar ese 
momento de paso, momento de la aparición de la mujer y que coincide con la 
posibilidad de la concepción. 
El mérito de la adolescente, ubicada desde el lugar de la división subjetiva, de la 
histérica, es el de mantener en la institución discursiva la pregunta por lo que 
constituye la relación sexual, en un momento en que se rencuentra con el enigma 
de su sexualidad y en donde se ubica como sujeto dividido para hacer lazo social. 
El amo y su saber sobre la sexualidad hace aparecer una creciente idea de poder 
y manejo sobre ella. La mirada que se tiene de la adolescencia como una 
población en desarrollo, inconsciente e irresponsable, determina definitivamente 
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los intentos ordenadores, los cuales buscan realizar acciones para lograr su 
conciencia y su responsabilidad, y por lo tanto una sexualidad armónica. En las 
relaciones que se establecen desde una pretensión ordenadora, la sexualidad en 
su complejidad empieza a dar cuenta de bastantes herramientas que son 
instrumentalizadas y utilizada en las más diversas estrategias. Uno de los 
resultados, al igual que en los albores de la industrialización, es el llamado que se 
hace a la educación como dispositivo, en donde  dadas las condiciones en las que 
se encuentra inscrita la adolescente y sus consideraciones sociales y culturales, 
apunta a un ordenamiento social y sobre todo de regularización a partir de 
controlar y educar su sexualidad. 
Sin embargo familia y escuela están en crisis. Este declive de las instituciones, en 
tiempos igualmente de fragmentación produce nuevos modos de socialización. 
Cuando no hay instituciones que den un lugar a los adolescentes y que otorguen 
sentido y pertenencia, se presentan nuevas formas de relacionamiento del sujeto, 
otras posibilidades emergentes frente a la ineficacia simbólica del modelo 
tradicional y sus instituciones. Una consecuencia es que la adolescente se ve en 
varias dificultades para inscribir su deseo en el campo del Otro. Y si bien, en este 
caso la escuela, como lugar en donde se debe hacer evidente el libre derecho al 
desarrollo de la personalidad, ubicada como el Otro de la norma, no permite el 
libre desarrollo de la sexualidad, es decir, la sexualidad no puede estar libre de 
impedimentos y no puede ser una sexualidad plenamente satisfecha, por eso la 
necesidad de establecer parámetros. El resultado es que algo se le escapa a la 
cultura en su intento de restringir. Un algo que es a histórico y amoral, que no es 
instinto, sino que tiene otras características por estar organizado por el lenguaje. 
La dificultad enla regulación entonces implica también hablar sobre la pulsión y su 
ineducabilidad; sobre la necesidad de tener esto en cuenta cuando se habla sobre 
temas como el de la sexualidad, y por lo tanto se debe constituir en una de las 
ideas fundamentales en un proceso de educación sexual en adolescentes, para 
que más que educación se puedan pensar en otras vías para que la pulsión pueda 
buscar otras formas de ser encausada y agenciada por el yo y el superyó. De otro 
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lado la reflexión sobre la desarmonía de la sexualidad que la pulsión y el lenguaje 
introducen, y con ella de que no existe un único objeto, ni una única meta, y en 
ese sentido, la variabilidad de la sexualidad humana, la multiplicidad de modos de 
ser vivida y organizada hacen variar el intento por un progresivo encuentro con la 
armonía. Y una reflexión complementaria sobre el modo de entender la estructura 
subjetiva, la cual no solamente está conformada por un YO, al cual van dirigidos 
todos los programas educativos, sino que existe el sujeto del inconsciente que es 
realmente quien determina la sexualidad del ser humano. 
El tema de la sexualidad, implica pensar al sujeto como un efecto del lenguaje, lo 
cual lo pone en un registro diferente al ser del instinto. Se trata de un sujeto que 
habla y que piensa sobre sí mismo, que se pregunta quién es y que al hacerlo, 
utiliza la palabra, por cuanto a través de ella se ha constituido, buscando 
respuestas y dirigiendo sus cuestionamientos hacia el Otro de la cultura, el que lo 
precede y que al no encontrar respuestas satisfactorias sigue su búsqueda, 
porque no hay una única respuesta sobre su ser, sobre su sexualidad, sobre su 
relación con los otros y, en general, con su entorno. 
La realidad no es la de la legislación, sino aquella que el sujeto construye a partir 
del discurso, en esa medida, la realidad como representación es una realidad con 
una falta. Preguntarse sobre el sujeto y sobre el ser es estar en falta, y toda 
respuesta,  es solo una parte, es una representación, es decir que no dirá qué es. 
Preguntarse sobre el deseo, en este caso de la adolescente, así como el de todas 
las personas, está determinado por el lenguaje y por tanto por el vacío y la división 
subjetiva que este causa; la cual responde a significantes que muchas veces son 
extraños a la consciencia, y que se anudan de forma particular, para cada uno, 
haciendo de ella un mito marcado por el lenguaje que determina la manera de 
gozar y de sufrir.  
Reflexionar por el fracaso de la regulación es preguntarse por la relación amo-
mujer adolecente y es pensar en un terreno conflictivo en donde prima la 
estructuración subjetiva y por lo tanto en donde siempre algo de la sexualidad 
escapará a la regulación, lo cual representa algo inaceptable para el amo. Sin 
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embargo, aunque la norma no logre su cometido, esta se hace necesaria, lo que 
hace pensar que todo intento de regulación debe contar con la imposibilidad.   
Esta imposibilidad tiene varios factores que fungen como causa.  En primera 
instancia la posición del sujeto y su ubicación con respecto al saber.  En segunda 
instancia la presencia de un todo-saber, que tiene efecto sobre la verdad, 
generando una disociación entre ella y el saber por efectos de la ciencia.Tanto el 
sujeto dividido, como el sujeto de la ciencia transitan por una experiencia de 
constante agotamiento del saber. Este último, el que hace ciencia, rechaza la 
división del sujeto a quien va dirigido su deseo de saber, es decir, rechaza esa 
verdad.  Su posición no es una posición histérica, aunque comparta con el sujeto 
histérico la estructura en el proceso de producción de saber. El camino del sujeto 
de la ciencia implica un deseo sin causa, sin una verdad que lo guíe, y su esfuerzo 
se apoya en un saber acumulado que está precedido por el intento de continuar 
ordenando (tras el interés científico se encuentra el amo y su interés de saber, 
pero al fin y al cabo es un amo que intenta dirigirse al otro como objeto para saber, 
no porque sea su deseo, sino con la intensión de que la cosa funcione). Cabe 
recordar que la regulación de la sexualidad es el proyecto de la ciencia, quien 
quiere apropiarse de la sexualidad, tal vez con la pretensión que desenmascara 
Foucault de hacerla un dispositivo de poder.   
La sexualidad es entendida por la ciencia como un todo armónico, y frente a 
cualquier disimetría o desproporción, el camino es correctivo, e implica entre otras 
cosas un proceso de información y la capacitación, y otras formas de prevención 
del malestar. 
Por último tenemos un aspecto que se relaciona con el enigma de la feminidad y el 
horror causado por la mujer. La ley como el Otro, entra en conflicto cuando 
hablamos de  la adolescente, pues es hablar de un lugar que en las más de las 
veces no comprende, desconoce lo que está en juego con respecto a su 
sexualidad y a su ordenación, pues no hay un significante para lo femenino, no 
solo porque no hay algo específico que represente a la mujer, sino porque también 
lo esencial en la constitución de lo femenino surge a partir de un vacío, de una 
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falta, de un real imposible de asir. Al ser la adolecente no-toda, su goce es distinto 
al goce fálico. La ley, fundada en lo universal se las tiene que ver ese no-todo 
femenino, lo que representa una imposibilidad radical. Es una ley que impide pero 
que también es permeable, propiciando con ello que la adolescente se rebele, lo 
que constituye la formación de su síntoma. 
Finalmente es necesario situar que es la sexualidad, en su acepción de  
genitalidad, aquella que preocupa a quienes ordenan y legislan, porque es en este 
lugar en donde se encuentran los fenómenos que atañen a los adolescentes, 
regulación que se hace con mayor insistencia a la mujer adolescente quien se 
encuentra en un momento de vulnerabilidad, en cuanto a su proceso de 
socialización y desarrollo, lo que tiene como correlato igualmente una 
vulnerabilidad subjetiva y psíquica, si tenemos en cuenta que es el momento en 
que tiene que enfrentarse al enigma de su sexualidad y a la crisis de los cambios 
propios de este momento. En la actualidad, esta vulnerabilidad es una razón más 
para proponer programas de prevención, los cuales toman en nuestra sociedad la 
forma de evitación del “embarazo de la adolescente”.  
Y si bien se ha hecho énfasis en la relación del discurso histérico y el discurso del 
amo, es necesario hacer una alusión a un contexto actual, en el que el mercado y 
su discurso capitalista han proyectado su sombra sobre la subjetividad de la 
época, generando un lazo social particular. Este discurso capitalista se produce 
gracias a una torsión del discurso del amo, es una perversión de este. Si bien los 
discursos se construyen sobre un principio de barrera al goce, en donde gracias a 
esta barrera la verdad no se dice toda, el discurso capitalista la anula  dejando el 
goce al alcance del sujeto. De allí la frenética producción de objetos, con los 
cuales no es posible el deseo y su metonimia.   
Este espejismo de un consumo sin talanquera, esta saturación del deseo, y por 
consiguiente este deseo engañado y consumido (una muy clara alusión a la 
muerte del deseo según algunas lecturas) ubican al $ en un lugar de falso 
comando.  Esta falsa idea de que todo es posible para el sujeto en esta época del 
capitalismo se cimienta sobre una tecnología permite que el sujeto crea que puede 
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acercarse y fusionarse con su objeto de deseo o reencontrarlo en los objetos de 
consumo, si se cuenta con el objeto principal, el dinero. Es este equivalente 
metafórico de creer que es posible tapar la falta, esa falta constitutiva y estructural 
con una falsa felicidad momentánea, tiene en la mujer adolescente un correlato 
con respecto a su forma de gozar en un mundo mediatizado por la mercancía y el 
dinero, objetos propios del capitalismo.  Con ellos el sujeto pasa de ser en falta, a 
ser un consumidor, incluso de amor, de “adrenalina” significante actual del riesgo. 
Allí la verdad ya no es fundamento, no es develamiento, es una verdad 
instrumental, propia del uso que hace de ella la ciencia pero puesta al servicio de 
vender.  Es entonces la forclusión del lugar de la verdad que establece una 
circularidad en donde no hay tope de imposible, es decir donde no funciona la 
castración. Así, si la verdad del amo es la castración, en el discurso capitalista el 
amo instrumenta la verdad a su gusto, sin castración. El saber que en el amo 
antiguo pertenece al esclavo, es expropiado en el discurso universitario que se 
transforma en saber de amo, y en la contemporaneidad se transforma, con el 
discurso capitalista, en saber instrumental, que como se decía, es la metonimia de 
los objetos del mercado que tratan de eliminar la barra de insatisfacción del sujeto.  
Es un saber con el que ningún especialista puede competir y en el que dicho saber 
corre el riesgo de perderse como una mercancía más. 
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